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  Capítulo 1


  Nicole


  —La doctora Wright, supongo —saluda una mujer con unos ojos negros enormes y bellísimos—. Soy Arya Kumari, jefa de cirugía. Bienvenida al manicomio.


  Simplemente, sonrío y la sigo, sorprendida por la extraña presentación. Estoy acostumbrada al formalismo de los distintos rangos del ejército y siempre había supuesto que en un hospital tan grande sería algo similar.


  —Siento que tengas que aguantarme durante media hora, pero debo darte la bienvenida y ponerte al día con tu nuevo puesto de trabajo. Vamos a tomar un café —agrega mi nueva jefa.


  De camino a la cafetería, el olor a antiséptico y el sonido de los monitores me resultan ahora tan familiares como los latidos de mi propio corazón.


  Al atravesar los pasillos del Watson Memorial me invade una oleada de recuerdos. Memorias que me transportan a una época en la que mi mundo estaba repleto de infinitas posibilidades. Regreso a una Nicole Wright mucho más joven, a punto de terminar la carrera de medicina, locamente enamorada de la mujer con la que pensaba que pasaría el resto de su vida.


  Pero eso fue hace mucho tiempo. Antes de que la oscuridad de la guerra y el agobiante peso del arrepentimiento dejaran cicatrices en mi alma que ahora son imposibles de cerrar.


  —Esta es la doctora Jackie Stone —indica mientras nos sentamos a la mesa—. Luego te presento a la capulla de nuestra nueva gran jefa —agrega, poniendo los ojos en blanco.


  —Nicole Wright, creo que seremos compañeras en cirugía —saludo de manera educada.


  —La nueva directora médica no es ninguna capulla, es la manera de hablar de Arya, ya te irás acostumbrando —explica la doctora Stone, inclinándose hacia mí y bajando ligeramente la voz.


  —Sí, es bastante legal. El que es un puto capullo es su padre, pero con ese no tendrás que tratar —replica Arya en un tono que no deja de sorprenderme.


  —Así que eres la nueva estrella de nuestro equipo. Arya lleva dos semanas que no deja de hablar de ti. Condecorada por tu valor en el ejército, nos tendrás que contar un día esa historia.


  —Espero no decepcionaros —bromeo.


  —Dime una cosa —corta Arya Kumari, abriendo sus enormes ojos de par en par—. Allí en el ejército, cuando estabas en el hospital de campaña, debiste ver mucha sangre, ¿no?


  Me quedo un poco sorprendida por su pregunta. Lógicamente, se ven muchas heridas de bala en un hospital de campo, pero no entiendo qué espera que responda.


  —¿Es porque recibís pacientes con herida de bala o tienes algún tipo de obsesión con la sangre? —respondo, tratando de mantener un tono cordial.


  —Lo segundo. No se lo suelo decir a nadie, pero, verás... en una reencarnación anterior, creo que fui una vampira —responde con el rostro serio—. Incluso tengo una pequeña cicatriz en la teta izquierda, creo que me clavaron una estaca de madera en el corazón para matarme. Luego te la enseño.


  Instintivamente, desvío la mirada hacia la doctora Jackie Stone, que se lleva una mano a la frente y niega con la cabeza.


  —Ya te irás acostumbrando a ella. Es un poco… peculiar, por decirlo de algún modo, pero la queremos igual —añade, meneando la cabeza.


  Pronto, me sorprendo a mí misma riendo con sus historias, como si hubiese conocido a estas dos compañeras de toda la vida, agradeciendo que la bienvenida a mi nuevo trabajo sea tan cordial.


  —Llegas en un momento un poco delicado —explica Jackie—. Un gran grupo empresarial ha comprado el hospital y tenemos una directora médica nueva.


  —Anda un poco estresada la pobre —corta Arya—. Hablando de la reina del hospital, por ahí entra.


  De pronto, es como si el mundo se detuviese. El tiempo se ralentiza y el murmullo de las conversaciones baja unos decibelios. Sin duda, le deben tener algo de miedo a la nueva jefa.


  —Eh, Thomas —llama Arya, haciendo una seña con la mano—. Ven para aquí, que te presento a nuestra nueva estrella.


  Pero en cuanto la nueva directora médica se acerca, es mi corazón el que se detiene. Parpadeo varias veces, tratando de asegurarme de que no es algún tipo de alucinación.


  Pero es real.


  —¿Kat? —pregunto con un hilo de voz.


  —Joder —responde ella con un suspiro—. ¿Qué… qué haces aquí?


  —Ahora trabajo aquí. Me contrató la doctora Kumari —consigo responder.


  —¿Has dejado el ejército?


  —A ver, un momento. Si os va a dar un infarto a alguna de las dos, es mejor que me aviséis con un poco de tiempo —interrumpe Arya, cortando la incómoda conversación—. ¿Se puede saber qué ocurre? Porque estáis chupando el oxígeno de la cafetería y apenas se puede respirar.


  Por suerte, Katya está tan sorprendida como yo y opta por la retirada. Sabia decisión.


  —Debo acudir a una reunión urgente, tengo mucha prisa. Bienvenida al hospital, Nicole, ya hablaremos —se despide, girando sobre sus talones de manera precipitada y escapando de la cafetería lo más rápido que le permiten las piernas.


  Me quedo mirando hasta que desaparece, con el corazón desbocado y una opresión en el pecho que apenas me permite respirar.


  —¿Estás bien, capulla? Parece que acabas de ver a un jodido fantasma —pregunta Arya, pegándome un codazo en las costillas.


  —Estoy bien. Es solo que no esperaba verla aquí después de tanto tiempo. Estudiamos juntas.


  —Ya, supongo que mucha anatomía, porque la tensión sexual era tan grande que por momentos no sabía si la jefa iba a tener un infarto o un orgasmo —bromea.


  Pongo los ojos en blanco y meneo la cabeza, pero lo cierto es que, visto desde fuera, ha tenido que ser una situación muy extraña.


  —Cierra el pico y termina el café, Kumari. No sé cómo todavía no te han denunciado a Recursos Humanos con esa bocaza que tienes —increpa Jackie, guiñándome un ojo a modo de disculpa.


  Arya responde algo, pero ni siquiera la escucho. Mi mente ha volado a la Katya de hace algo más de quince años. A los domingos perezosos acurrucadas en ropa interior, a los besos robados en los pasillos de la facultad de medicina, a la vida que compartimos juntas. Al modo en que mi corazón se rompió en mil pedazos el día en que desaparecí sin ni siquiera despedirme de ella.


  Capítulo 2


  Katya


  Cierro el despacho de un portazo, pero la imagen continúa en mi mente.


  Nicole Wright en la cafetería del hospital, riendo y charlando con Arya y Jackie Stone. Se repite en bucle en mi mente, como una película que se ha estropeado y es incapaz de avanzar.


  —¡Me cago en la puta, joder! —gruño, estrellando mi mano sobre la mesa con todas mis fuerzas.


  El impacto resuena en todo el despacho y el dolor se propaga por la palma y la muñeca como si fuese una descarga eléctrica. Aun así, el dolor físico no es nada comparado con la angustia que crece dentro de mí. Algo se retuerce en mi interior, robándome el aire de los pulmones.


  Me agarro la muñeca, abriendo y cerrando los dedos con lentitud. Un hormigueo me recorre la mano, como si miles de agujas se hubiesen clavado en la piel.


  —¡Puta Nicole, joder! —mascullo con un gesto de dolor.


  Me dejo caer sobre el sillón de cuero negro y escondo el rostro entre las manos. El dolor palpita al ritmo de los latidos de mi corazón, un recordatorio físico del caos emocional que me invade.


  ¿Qué coño voy a hacer ahora? ¿Cómo puedo mantener la compostura cuando todo lo que quiero hacer es gritarle y exigirle respuestas?


  Respiro hondo en un intento inútil por calmarme. Hago los ejercicios que me recomendó el psicólogo cuando toda mi vida se vino abajo hace poco más de quince años.


  Quince… jodidos… años.


  Durante un tiempo, pensé que no lo superaría. Justo ahora que mi vida va viento en popa, ahora que he recuperado una relación normal con mis padres, que confío en ser yo misma y no la hija del doctor Thomas… aparece de la nada.


  Tiene que ser una broma del destino. Una broma jodidamente cruel y retorcida, porque… de todos los hospitales de este país, Nicole Wright ha tenido que elegir el que mi familia acaba de comprar.


  Respiro hondo. Inhalo, exhalo. Inhalo, exhalo. Pellizco el dedo pulgar una y otra vez, repitiendo el gesto que me recomendó el psicólogo para romper los bucles de frustración.


  Pero esto es demasiado.


  Quince años desde la última vez que la vi. Mi mejor amiga, mi primer y único amor. Todo mi mundo.


  Hasta que destrozó mi vida de un plumazo sin ni siquiera despedirse. Un día estaba allí, feliz, haciendo los planes para el futuro que tanto le gustaba hacer y al siguiente, ¡zas! Desapareció sin dejar rastro. No volví a saber nada más de ella, tan solo me dejó un millón de mensajes sin responder y los pedazos de un corazón hecho añicos para siempre.


  Quiero gritar. Quiero volver a esa cafetería y agarrarla por los pelos hasta que me explique por qué me hizo tanto daño. Quiero exigir respuestas, disculpas… cualquier cosa que dé algún sentido al dolor que me causó.


  Me levanto de un salto y apoyo la frente sobre uno de los grandes ventanales del despacho. Los imponentes rascacielos de Manhattan se extienden ante mí, un reluciente bosque de cristal y acero que refleja el sol de la mañana.


  Me encantan las vistas desde mi despacho, pero hoy lo único que siento es un profundo cansancio, una nostalgia infinita. Sin querer, mi mente me traiciona y vuela a otra época, a una tímida Katya Thomas en la facultad de medicina. A esa tonta que creyó que aquella chica extrovertida y decidida era el amor de su vida. Una idiota que pensó que de verdad lo nuestro era para siempre.


  Y mientras seco con los dedos una lágrima que rueda por mi mejilla, pienso en aquellos tiempos en los que subía con Nicole a la azotea del edificio para ver las estrellas. Una botella de vino barato y varias bolsas de patatitas o nachos eran nuestra cena. Nos sentábamos acurrucadas bajo una manta, soñando en voz alta con el futuro que estábamos tan seguras de que compartiríamos.


  —Un día miraremos las estrellas desde nuestro propio despacho, Kat —me repetía mientras trazaba el contorno de mis labios con la punta del dedo índice—. Seremos el “dream team” de la cirugía.


  Yo siempre me reía con sus comentarios. Su eterno optimismo me aportaba la seguridad que me faltaba.


  —Algún día me casaré contigo, Katya Thomas… y ese día seré la mujer más afortunada del mundo —me decía y, cada vez que escuchaba esas palabras, creía que me iba a morir de amor.


  Si tan solo hubiese sabido lo frágil que era esa relación que creía perfecta.


  Pero Nicole era imposible de ignorar. Aquellas sesiones de estudio que casi siempre acababan en millones de besos. El sabor a cereza de su bálsamo labial. Su perfume. Las miradas furtivas durante las clases, diciéndole con los ojos todo lo que la quería sin necesidad de palabras. Nuestros dedos entrelazados por los pasillos de la facultad.


  Joder, nunca fui tan feliz.


  Y nunca sentí tanto dolor como cuando se marchó.


  El sonido de unos nudillos golpeando la puerta me sacan de mis pensamientos, devolviéndome de golpe a la realidad de mi despacho. Estiro la blusa con la palma de las manos, observando mi reflejo en el cristal para asegurarme de que no se note que mis ojos se han humedecido.


  —Adelante —grito desde el ventanal.


  —¿Podemos hablar un instante?


  Hago una pausa. Dudo. Mi mundo se tambalea en un torrente de emociones. Una parte de mí quiere cerrarle la puerta en las narices, protegerme del dolor que un día me causó. Vengarme. Pero tengo cuarenta años, joder, soy una mujer adulta. La directora médica de uno de los mayores hospitales del país.


  —Estoy muy ocupada en estos momentos, Nicole —respondo, intentando que mi voz no se quiebre—. Si necesitas hablar conmigo debes contactar con mi secretaria y ella te dará una cita.


  Se queda mirando, pero no se mueve. Aclara la garganta antes de hablar de nuevo.


  —Kat, por favor, solo serán cinco minutos. Creo que la situación es bastante incómoda para ambas. Sé que no merezco tu tiempo, que me odias y lo último que quieres en este mundo es tenerme en tu hospital. Necesito disculparme. Lo que hice… marcharme de ese modo… fue inmaduro y estuvo mal, aunque tuviese una razón de peso y lo hiciese para protegerte.


  —Esas disculpas llegan quince años tarde, Nic. Ahora, ni las quiero ni las necesito —espeto con desdén, intentando mantenerme fría, aunque mi cuerpo tiemble de la cabeza a los pies.


  —Tan solo escúchame, ¿vale? Lo sé y lo siento. Fui una cobarde y comprendo que te hice mucho daño. Si no quieres que trabaje en este hospital estoy dispuesta a renunciar a mi puesto y…


  —Supongo que Arya tendría sus razones para contratarte. Según ella eres muy buena cirujana, eso es todo lo que me importa. A mí no me va a influir en nada que estés o no en este hospital —escupo con rabia—. En cuanto a tus disculpas, ya te he dicho que no quiero escucharlas, así que ya puedes salir de mi despacho por la misma puerta por la que has entrado. A partir de ahora, cualquier problema lo hablas con la jefa de cirugía, yo soy la directora médica, no te puedes saltar el organigrama solo porque hayamos ido juntas a la universidad.


  Nicole cierra los ojos, juraría que mis palabras le han dolido.


  Bien, eso era justo lo que pretendía.


  Abre la boca para responder, pero justo en ese instante, una enfermera irrumpe en el despacho como si la estuviesen persiguiendo los mismísimos demonios.


  —Emergencia, doctora Thomas. Han chocado dos autobuses, nos envían al menos cincuenta pacientes con todo tipo de traumatismos, algunos muy graves —anuncia acelerada, su rostro privado de todo color.


  —¡Sígueme a la zona de urgencias, Wright! —ordeno, haciendo un gesto con la cabeza—. Al menos, demuestra que eres la mitad de buena de lo que dice Arya —agrego con rabia.


  Capítulo 3


  Katya


  El caos con el que me encuentro al llegar a la entrada de Urgencias me golpea como un puñetazo en el estómago. En la calle, las sirenas aúllan sin cesar y una ambulancia tras otra se detiene para dejar nuevos pacientes ensangrentados. Enfermeras y médicos corren de un lado a otro gritando órdenes, intentando hacerse oír por encima del maremoto de actividad.


  Un choque frontal entre dos autobuses. Nos envían al grueso de los pacientes, unos cincuenta, en diversos estados de gravedad, algunos de ellos críticos. Nada te prepara para esto.


  Recorro con la mirada la caótica escena y me ahogo. Soy la directora médica, el personal está esperando a que organice todo esto, pero soy incapaz de hacerlo.


  La escena es dantesca. Un hombre grita de agonía en una camilla, su pierna destrozada, el hueso claramente visible, perforando la carne. Una mujer solloza en un rincón, su rostro desfigurado y cubierto de sangre. Un niño de unos cinco años llora llamando a su madre.


  Mire donde mire, hay pacientes convulsionando, sangrando, vomitando. Ni en la peor de mis pesadillas podría haber imaginado algo así. Esto no tiene nada que ver con el orden predecible de un quirófano.


  —Eh, espabila capulla, que parece que has estado fumando algo ilegal —la voz de Arya chasquea junto a mí, devolviéndome a la realidad—. Te necesitamos, Thomas —insiste.


  Parpadeo, pero antes de que pueda responder, está ladrando órdenes a mi derecha.


  —¡Tú, ¿Miller, verdad? Prepara otro puesto de triaje en aquella esquina. ¡Ortiz! Llama a todo el jodido personal sanitario del hospital. Sácalos de la cama o del cine o de donde coño estén, pero que vengan de inmediato. ¿Se encarga alguien de las admisiones?


  La gente empieza a obedecer sus órdenes y el personal comienza a moverse con un propósito. Algo similar al orden dentro del caos. ¿Cómo puede Arya, el ser humano más desorganizado que conozco, gestionar algo así?


  Sacudo la cabeza y trato de disimular. No puedo quedar como una idiota delante de todo el mundo. Me enderezo y me dirijo a la zona donde están los pacientes más graves, dispuesta a tomar el control.


  Pero alguien se me ha adelantado…


  —¡Kumari, vaya fiesta de bienvenida me has preparado! —grita Nicole, pegándole un codazo cariñoso a Arya al pasar a su lado.


  El personal se arremolina a su alrededor. Esperan órdenes y las reciben de inmediato. Por un instante, quiero abrir la boca y hacerme cargo de la situación, debo ser yo quien tome el control, pero me quedo observando.


  —Hay que organizar este desastre, chicos. Quiero cinco puestos de triaje. Etiquetas rojas para crítico, amarillas para urgente y verdes para estable. Venga, ya. ¡A moverse! Haced espacio en esa zona de allí —ordena.


  Y así, sin más, se hace cargo de mi sala de urgencias.


  La dirige como si fuese un general en el campo de batalla. Evalúa velozmente a los pacientes más graves, dirige al personal con tranquilidad, pero con un tono y una seguridad que consiguen que todo el mundo dé lo mejor de sí mismo. Si no supiese que es imposible, hasta diría que se materializa en varios sitios a la vez.


  Pronto, los pacientes más graves son llevados a los quirófanos, mientras que los menos urgentes son trasladados temporalmente a la sala de espera. Un sistema simple, pero efectivo y el caos se vuelve manejable.


  Internos, enfermeras, incluso los médicos más veteranos, se apresuran a cumplir sus órdenes, aliviados de tener una dirección clara.


  —Ayra, necesito que supervises los quirófanos. Asegúrate de que estén listos para las cirugías más graves. Tenemos un par de traumatismos craneoencefálicos con muy mala pinta. Doctor Liu, alguien tiene que hacerse cargo de las admisiones. Que un interno rastree a todo el que entra y se encargue de registrar las altas. No queremos perder a nadie entre la confusión.


  Es, a la vez, impresionante y aterrador. Esta Nicole nada tiene que ver con aquella estudiante algo irresponsable e impulsiva de la que me enamoré hace años.


  Y, por un momento, siento algo que está a medio camino entre la envidia y la admiración.


  Bajo su mando, lo que parecía imposible se ha vuelto posible. Cuando la situación se estabiliza cuatro horas más tarde, todo el personal respira aliviado. Y allí, en el centro, está Nicole. Cansada, su bata manchada de sangre, pero sonriendo.


  Odio admitirlo, pero estoy impresionada. Vale, quizá más que impresionada.


  —¡Buah, hoy le hemos pateado el culo a la muerte! —grita Arya—. Para todo el que no esté de guardia, estáis invitados a una ronda de cervezas en el bar de enfrente —anuncia, causando un gran alboroto entre el personal más joven.


  —¿Estás bien? —escucho junto a mí.


  Solamente asiento con la cabeza, sin saber cómo reaccionar a la sensación que me produce la mano de Nicole desplazándose lentamente por mi espalda.


  —¡Cámbiate de ropa, jefa! Vamos a tomar unas cervezas para celebrar —propone Arya.


  —Creo que paso, estoy muerta.


  —No me seas capulla, joder. ¿Cuántas veces hemos tenido una situación así en el hospital?


  —Ya te ha dicho que no, Kumari, no seas pesada. Descansa un poco, ¿vale, Kat? Gran trabajo —interviene Nicole, cogiendo a Arya por el codo y llevándosela hacia la zona de los vestuarios para asearse y cambiarse de ropa.


  Capítulo 4


  Katya


  Observo la calle desde mi mesa en la cafetería y el mundo que me rodea se desdibuja. Fuera, la bulliciosa Manhattan parece querer burlarse de mí. Mientras tanto, trato de manejar de algún modo coherente, la repentina aparición de Nicole en mi vida. Aprieto la frente sobre el cristal frío, quizá un intento inconsciente de aclarar mis ideas, pero el pasado me arrastra con la fuerza de un huracán.


  —Kat, ¿estás bien? Parece que acabas de ver un fantasma.


  La voz de Iris está cargada de preocupación. Sus ojos recorren los míos en busca de una respuesta que no tengo.


  —Un fantasma de mi pasado —suspiro, pasándome una mano por la melena mientras se me escapa una risa nerviosa—. ¿Recuerdas nuestras conversaciones sobre Nicole, mi ex de la facultad de medicina?


  —¿La zorra que desapareció de tu vida sin decir una palabra el día de la graduación?


  —Sí, esa.


  —Como para olvidarme. Llorabas como una magdalena mientras me lo contabas —recuerda Iris, alzando las cejas.


  —Pues ahora está aquí. Trabaja en el hospital.


  —¿Qué? ¿Cómo? Joder, pues la despides, que para eso eres la dueña. ¡Que se joda! Por cabrona.


  —El hospital es de mi familia, no mío —corrijo.


  —Bueno, es parecido. A la calle con ella —insiste Iris.


  Respiro hondo y me encojo de hombros, buscando las palabras adecuadas para seguir… o el valor necesario para decirle que por mucho daño que Nicole me haya hecho en el pasado, yo sería incapaz de devolvérselo ahora.


  —Es la nueva cirujana que Arya ha contratado.


  —Joder, ¿esa Nicole? ¿La cirujana del ejército? ¿Condecorada con una estrella de plata y todo eso?


  —Esa Nicole.


  —Vaya giro argumental. El guionista de tu vida te odia de verdad. ¿Cómo lo llevas? Porque no se habla de otra cosa en el hospital, el modo en que gestionó la crisis de los autobuses en urgencias. Buah, se ha convertido en la mujer más popular del centro. Eso sin contar con que está muy buena.


  —No me estás ayudando, ¿lo sabes? —protesto, hundiéndome en la silla—. Pero, sinceramente, no lo sé. Todavía no tengo ni la menor idea de cómo aceptar todo esto. Verla de nuevo… es como si me hubiese transportado de golpe al pasado. Todos esos sentimientos que creía tener encerrados bajo siete llaves han vuelto y no sé qué hacer con ellos—confieso.


  —Es natural. Por lo que me dijiste, estabas muy enamorada.


  —Creo que ha cambiado, Iris —susurro, mi voz apenas audible—. La Nicole que conocí era maravillosa, pero también un poco desastre, un espíritu libre. Ahora… no sé cómo explicarlo, tiene algo que antes no tenía.


  —Supongo que quince años como cirujana en el ejército, muchos en zona de guerra, cambian a la gente. Las cosas que debe haber visto… eso deja huella. No me extraña que mantuviese la calma de ese modo durante la emergencia —agrega, encogiéndose de hombros.


  —Sí, esa Nicole fue sencillamente perfecta —reconozco, frotándome la sien—. Me ha pedido que tengamos una conversación y una parte de mí quiere comprender sus motivos para desaparecer y romperme el corazón, sean los que sean. Pero, me dolió tanto, me destrozó durante años. Mi psicóloga insiste en que es la culpable de que ninguna de mis relaciones funcione.


  —Piénsalo bien, Katya. Ordena con calma tus sentimientos y no hagas ninguna tontería solo por un calentón. No quiero que esa mujer te vuelva a hacer daño —suspira Iris, acariciando mi brazo izquierdo mientras pasa la tarjeta de crédito para pagar nuestro desayuno.


  Nicole


  El aroma a buen café recién hecho y cruasanes me envuelve en cuanto entro en una cafetería a aproximadamente medio kilómetro del hospital. Arya tenía razón al recomendar este local, tiene una pinta excelente…


  O quizá no…


  ¡Joder, Arya! La voy a matar. Ahora entiendo las prisas, su insistencia en que me tomase un descanso y viniese justamente a este lugar para probar uno de sus cruasanes.


  Soy incapaz de despegar la mirada de una familiar figura, sentada sola en una mesa ligeramente alejada del resto. Ahí está. Katya Thomas, la mujer que ha atormentado mis sueños durante los últimos quince años. Ajena a todo, disfrutando tranquilamente de un café.


  —¿Puedo sentarme contigo? El resto de las mesas están ocupadas —susurro, acercándome a ella.


  —Es la disculpa más estúpida que he escuchado, Nicole. Hay varias mesas vacías —espeta sin ni siquiera mirarme.


  —¿Quieres que me vaya?


  —No, da igual. Tarde o temprano tendremos que mantener una conversación. Sé muy bien lo pesada que puedes llegar a ser si te lo propones. ¿Cómo sabías que me encontrarías aquí? —inquiere con sorpresa.


  —No lo sabía, yo…


  —Vale, no me lo digas… Arya Kumari. Estoy jodida. No parará hasta que te dé una oportunidad —se queja, soplando un mechón de pelo que tapa su ojo izquierdo.  


  —Solo quería saber cómo has estado. Supongo que te he hecho mucho daño y quisiera disculparme. Yo…


  —¿Supones que me has hecho mucho daño? —interrumpe, azotando la taza de café sobre la mesa y derramando parte del líquido.


  —Sé que te he hecho mucho daño, pero, me gustaría explicarte que para mí no fue fácil. Yo…


  No sé si por suerte o por desgracia, un alboroto en el otro extremo de la cafetería interrumpe mi frase. Un chico joven cae al suelo, se está quedando pálido y su respiración es agitada y superficial.


  —Es un brote anafiláctico. ¿Eres alérgico a algo? —pregunto, arrodillándome junto a él, mientras se lleva las manos a la garganta, sus ojos muy abiertos por el pánico.  


  Entre tosidos, logra decirme que es alérgico a los cacahuetes. Observo con rapidez el bollo que estaba comiendo y creo que quizá ahí esté la causa.


  —Aguanta un poco, ¿tienes un autoinyector de epinefrina?


  Su respiración es ahora más agitada y sibilante. Su rostro y labios comienzan a hincharse y esto se pone mal. Con dificultad, consigue señalar hacia una mochila que está junto a la silla.


  —Busca un EpiPen en esa mochila y llama al hospital —grito a Katya, que me observa con preocupación.


  Por suerte, no tarda en encontrar el autoinyector y se lo aplico con rapidez en el muslo, manteniendo la presión durante unos segundos para asegurar la administración del medicamento mientras Katya solicita una ambulancia.


  Le inclino hacia delante para ayudar a la expansión de sus pulmones y observo que la medicación va haciendo su efecto. La respiración se estabiliza ligeramente y la hinchazón en su rostro disminuye.


  —Suerte que estás al lado de un hospital, te pondrás bien, tranquilo —le indico con una sonrisa al escuchar la sirena de la ambulancia de camino mientras varios clientes aplauden aliviados.


  En el momento en que se lo llevan en una camilla, comparto una rápida mirada con Katya y, por un fugaz instante, los años se desvanecen y me devuelven a nuestros días en la facultad de medicina. Regreso a aquellos días en los que pensábamos que éramos invencibles, que juntas haríamos un equipo imparable.


  Sin pensarlo, la abrazo. Acaricio su espalda con suavidad y el aroma de su perfume me hace temblar. Para mi desgracia, Katya coloca las palmas de las manos sobre mi pecho, separándome de ella con una sonrisa incómoda.


  —Eh, hacemos un buen equipo, ¿no crees? —disimulo, aunque me estoy rompiendo por dentro.


  —Debo irme, es tarde —es la única respuesta que recibo antes de que desaparezca por la puerta mientras lucho porque no se me escapen las lágrimas.


  ***


  A las tres de la tarde, tras una agotadora cirugía, abro la taquilla y mi corazón se detiene. Un pequeño papel cae al suelo y, al recogerlo, no necesito leerlo para saber de quién ese. Reconocería esa elegante caligrafía en cualquier lugar.


  “Cena esta noche en el Sakura. Quinta avenida. Solas tú y yo. Nos vemos a las ocho. Quiero terminar con esto de una jodida vez o me volveré loca. K.”  


  Capítulo 5


  Nicole


  Observo mi reflejo en el espejo mientras me pruebo un modelito tras otro de los que Arya va sacando del armario de su mujer. Desde que se enteró de que Katya había decidido cenar conmigo, está empeñada en volver a juntarnos. No importa las veces que le diga que han pasado ya quince años y que, probablemente, Katya no será capaz de confiar en mí por el resto de su vida.


  No atiende a razones. Sigue erre que erre, convencida de que debemos estar juntas.


  —No acabo de verme así vestida —protesto, alisando con las manos la tela de un precioso vestido azul con un escote que no deja nada a la imaginación.


  —Los tiempos en que vuestras citas consistían en hamburguesas y pizzas ya han pasado. No sabes lo snob que se ha vuelto tu exnovia, solo tienes que ver el restaurante que propone. Tú tan solo acuérdate de inclinarte hacia delante a la mínima oportunidad. Deja que eche de menos ese pedazo de tetas que tienes, capulla, ya verás cómo acabáis en la cama —sugiere Arya, ganándose una mirada asesina de su esposa.


  —No le hagas caso —interrumpe Patricia, colocando un colgante precioso en mi cuello—. ¿Estás nerviosa?


  —Un poco. Bueno, bastante —reconozco.


  —Piensa que es tan solo una cena con el amor de tu vida, a la que dejaste tirada sin ningún tipo de explicación hace quince años. ¿Qué puede salir mal? —bromea Arya, aunque su comentario no consigue tranquilizarme, sino todo lo contrario.


  Por unos instantes, estoy a punto de explicarles lo que verdaderamente ocurrió, pero ni siquiera ahora estoy lista para hacerlo. Al menos, no hasta que hable de ello con Katya.


  —Eh, piensa que la cagaste, pero eras muy joven y ahora estás intentando arreglar las cosas. Eso cuenta, ¿no? —insiste—. Y, si todo se tuerce, llámanos por teléfono, conozco a los dueños de un local donde sirven el mejor tequila de Nueva York.


  Ya en el Uber, las luces de la ciudad destellan ante mis ojos mientras nos adentramos en las concurridas calles de Manhattan. El sonido de las bocinas de los coches, el murmullo constante del tráfico, el bullicio de la vida nocturna en una ciudad que nunca duerme satura mis sentidos.


  Grupos de amigos ríen y charlan mientras se dirigen a los distintos locales de moda. Algunas parejas caminan de la mano, ajenas a todo lo que les rodea y una punzada de nostalgia me golpea al recordar cuando Katya y yo caminábamos así por la ciudad, pensando que teníamos toda una vida por compartir.


  Pego la frente a la ventanilla al detenernos en un semáforo en rojo. Un food truck ofrece pretzels y perritos calientes a los transeúntes y el aroma a comida callejera se filtra hasta el interior del Uber. Me sentiría mucho más cómoda cenando algo informal, como cuando éramos estudiantes que en un carísimo restaurante de fusión japonesa.


  —Todo va a salir bien —mascullo entre dientes en un intento por calmarme en cuanto salgo del vehículo.


  Ya frente al restaurante, jugueteo con mi teléfono móvil, comprobando si tengo algún mensaje de Katya. Todavía quedan cinco minutos, pero siempre le ha gustado llegar a los sitios antes de tiempo.


  —Lo siento —se disculpa un chico de unos veinte años en un fuerte acento italiano al chocar conmigo.


  Mira en todas las direcciones, nervioso, como si estuviese buscando algo.


  —Hai bisogno di aiuto? —le pregunto al observar su cara de preocupación.


  Sonríe al ver que hablo su idioma y me explica que se ha separado de su grupo de amigos y que uno de ellos tiene su teléfono móvil. Por suerte, aunque no recuerda el nombre de la zona a la que se dirigían, por su descripción es fácilmente reconocible y pronto consigo darle las indicaciones correctas para llegar allí.


  —Veo que todavía atraes a la gente que necesita ayuda como si fueses un imán —bromea Katya, apareciendo de pronto junto a mí. Joder, está preciosa con esos pantalones ajustados.


  —Las viejas costumbres nunca mueren, ya sabes lo que dicen —respondo, encogiéndome de hombros y tratando de mantener la vista en sus ojos. ¿Ha desabrochado un botón de más en su blusa?


  Me mira de arriba abajo, sorprendida, y por unos instantes empiezo a preocuparme.


  —¿Ocurre algo?


  —No, nada. Es que siempre te había visto con ropa informal. Vaqueros o sudadera y…


  —O desnuda —bromeo, aunque Katya pone los ojos en blanco y menea la cabeza.


  —Ya, bueno. No sé, se me hace raro verte así vestida, supongo.


  —Yo hubiese venido más informal, pero…


  —Sí, ya sé, fue cosa de Arya. Los rumores vuelan en nuestro hospital. Antes de que entremos… te recuerdo que es tan solo una cena informal entre dos antiguas amigas. No hay posibilidad alguna de una segunda oportunidad. Lo entiendes, ¿verdad? —aclara y sus palabras son como si me tirasen por encima un cubo de agua helada.


  Simplemente, asiento y la sigo dentro. El maître la saluda por su nombre, lo que me hace pensar que viene a menudo, y nos conduce hacia una mesa algo alejada del resto.


  La tenue iluminación de las lámparas de papel de arroz baña todo el restaurante en un cálido resplandor ámbar, creando un ambiente íntimo y acogedor. El suave susurro de las conversaciones y el continuo “tak, tak, tak” de los cuchillos de los chefs en la cocina abierta crean una melodía de fondo única.


  Justo cuando llegamos a la mesa, nuestras manos se rozan accidentalmente y ese breve contacto envía una descarga eléctrica que atraviesa todo mi cuerpo. Katya sonríe, se ruboriza ligeramente, y debo recordarme a mí misma la necesidad de respirar.


  —¿Quieres que elija por ti? —pregunta al ver que observo la carta indecisa.


  —Sí, mejor.


  —¿Sigues comiendo solo carne o ya comes como una persona normal?


  —Solo carne —admito, encogiéndome de hombros.


  —Sumimasen, Tanaka-san. Para empezar querríamos Sashimi, Takoyaki y Yakitori. Media ración de cada uno, para que los pruebe —añade, señalándome con la barbilla—. Como plato principal, yo tomaré Yakizakana y para ella buey de Kobe. Ah, tenedor y cuchillo para mi amiga, por favor.


  —Gracias, no sé lo que has pedido, pero lo del tenedor y el cuchillo ha sido un detalle —aseguro con un guiño de ojo.


  Y debo reconocer que los entrantes que Katya ha encargado están muy buenos, incluso si tengo apartar algunos vegetales hacia los rincones del plato.


  Pero, el buey de Kobe… puf, eso ya es otra historia.


  La presentación en sí es impactante. Es, a la vez, sencilla y elegante, enfocando toda la atención en la carne misma. Las finas rebanadas reposan delicadamente sobre una piedra caliente, produciendo un siseo que prácticamente promete una experiencia culinaria única.


  Las vetas de grasa brillan entre el color rojizo de la carne y cada trozo está colocado de manera casi artística. A su lado, una pequeña guarnición de verduras sirve para darle un toque de color, pero no pienso probarla.


  Desprende un aroma delicioso, con un toque de dulzura, seguramente por la grasa que se va derritiendo con lentitud sobre la piedra caliente. Y el primer bocado… madre mía, es como una explosión de sabor. Prácticamente se derrite en la boca como si fuese mantequilla, increíblemente suave.


  —Es algo excepcional, ¿verdad? —pregunta Katya, al observar que lo saboreo con los ojos cerrados.


  —Joder, es increíble —suspiro.


  —Me alegro mucho de haber aceptado cenar contigo —confiesa en voz baja.


  —¿En serio?


  —Sí.


  Por un instante, me dedica una sonrisa que conozco demasiado bien. Esa que solía derretirme hace quince años y que todavía consigue que me tiemblen las rodillas.


  —Háblame de tu vida en estos quince años —propongo, aunque su sonrisa desaparece y me arrepiento de inmediato.


  —No hay mucho que contar. Imagino que lo has buscado en internet alguna vez, está todo bien documentado. Ya sabes, residencia en un hospital de mi familia, siempre siguiendo los pasos de mi padre. Un par de premios que ni siquiera sé si merezco, supongo que no. Ese tipo de cosas. Nada tan emocionante como tus aventuras como cirujana en zona de guerra.


  —Bueno, no es para tanto, yo…


  —No creo que haya muchos hospitales que puedan presumir de tener a una cirujana condecorada con una estrella de plata al valor. Un día me la tienes que enseñar —propone, estirando el brazo para coger mi mano y consiguiendo que mi corazón se salte varios latidos.


  Acaricio sus nudillos con el dedo pulgar y regresan a mí un millón de recuerdos. Para mi desgracia, mi mirada se siente demasiado atraída hacia su escote y Katya se da cuenta.


  Trato de disimular, pero, de nuevo, se ha ruborizado. Cierra los ojos y sonríe, meneando la cabeza y causando un cosquilleo entre mis piernas imposible de ignorar.


  —¿Te acuerdas de nuestra primera cita? —interrumpo, cortando el incómodo silencio—. Viniste a mi habitación en la residencia universitaria, estresada por los estudios. Jurabas que la medicina no era lo tuyo. Me dijiste que te sentías atrapada por las expectativas de tu familia. Y mira dónde estás ahora. Directora médica de uno de los principales hospitales del país.


  —Un hospital que ha comprado mi padre —me recuerda.


  —Hasta Arya dice que eres una gran directora médica, según sus propias palabras, mucho mejor que el “capullo incompetente” que había antes. Así que eso dice mucho a tu favor.


  —Recuerdo que me dejaste hablar. Estaba alucinada, una de las chicas más populares del curso escuchándome con paciencia, animándome a ser yo misma y seguir mi camino. Me pareció muy tierno.


  —Luego pedimos pizza —recuerdo.


  —Te enseñé en el ordenador la obra de mi fotógrafo favorito, pero ni siquiera mirabas la pantalla. Tenías los ojos fijos en mis tetas.


  —Es que no llevabas sujetador.


  —Era tarde, estaba a punto de irme a la cama, pero me agobié —se disculpa.


  —Ya bueno, eras la única obra de arte que me interesaba en esos momentos. Y sigues siéndolo —añado, apretando su mano y consiguiendo que se ponga roja.


  —Es extraño —susurra.


  —¿Qué es extraño?


  —Yo considero nuestra primera cita aquella noche en la que los estudiantes de los distintos países prepararon sus platos típicos —admite Katya—. Recuerdo que probaste todos y cada uno de los platos porque no querías ofender a ninguno de ellos y que se sintiese excluido. Hasta creo recordar que llegaste a comer vegetales.


  —Sí, creo que sí —reconozco, entornando los ojos.


  —Siempre te preocupaste por los demás. Hace dos días, cuando te encargaste de organizar la emergencia del choque de los autobuses. Joder, por momentos estaba segura de que no eras real, pensé que no eras más que un sueño. No podías ser la misma persona que…


  —Que te abandonó sin decir nada al día siguiente de la graduación —termino la frase por ella y aparta la mirada, hasta juraría que sus ojos se han humedecido.


  —Sí, supongo que es lo que quería decir —confiesa, apretando mi mano.


  —Sé que ya no sirve de mucho que te lo diga, pero lo siento de verdad. Había una razón para lo que hice y…


  —No quiero saberlo, Nicole —me corta—. Ocurrió hace quince años. Me destrozaste el corazón, pero, sea cual sea el motivo, prefiero no saberlo. Déjalo en el pasado —agrega y la punzada de dolor que siento es imposible de ignorar.


  Capítulo 6


  Nicole


  —Supongo que eso significa que no estás dispuesta a darme una segunda oportunidad —admito, bajando la mirada.


  —Supones bien —responde, bebiendo un largo sorbo de su copa de vino—. Nicole, la atracción física sigue estando ahí. También los buenos recuerdos, pero, por mucho que quisiera, tú y yo… tú y yo no podemos empezar de nuevo como si nunca hubiese pasado nada. Me destrozaste el corazón. Te parecerá una tontería, pero desde entonces, he sido incapaz de confiar en el amor.


  —Déjame demostrarte que he cambiado —susurro, estirando el brazo para acariciar su mano.


  —Espero que hayas cambiado. Joder, Nic, han pasado quince años y has vivido situaciones que te habrán hecho madurar sin lugar a dudas. Pero, incluso eso, no sé si es bueno o malo. Quizá esos quince años nos han separado mucho más de lo que creemos. No me malinterpretes, es evidente que sigue habiendo química entre nosotras, aunque quizá tan solo sea un recuerdo de los momentos bonitos que hemos vivido y ahora, al madurar cada una por su lado, seamos incompatibles.


  —Deja que me gane tu confianza —interrumpo, apretando su mano—. Estoy dispuesta a ganarme cada sonrisa, a esperar el tiempo que sea necesario por un beso. Seguiré las reglas que tú me digas. Quiero luchar por ti.


  —Sé que quieres, pero no voy a poner mi corazón en juego de nuevo —zanja, retirando la mano y negando con la cabeza. Atravesando mi corazón con ese pequeño gesto.


  ***


  —¿Sigues teniendo aquel dúplex en el Upper East Side? —pregunto en cuanto salimos al exterior.


  —Ahora vivo más cerca del hospital, pero lo seguimos manteniendo. No sé, ya sabes que a mi padre le gusta lo de las propiedades inmobiliarias, sobre todo en lugares exclusivos en los que no es posible construir nada nuevo.


  —Al final, supongo que se ha salido con la suya —reconozco, chasqueando la lengua de manera involuntaria.


  —Ni siquiera empieces con eso, Nicole. Sé que mi padre no te cae muy bien, pero es mi padre. Ya no tendrás que mantener ningún contacto con él y, en estos momentos, la relación con mi familia está en su mejor momento.


  Fuerzo una sonrisa y me callo. Prefiero no decir nada. Ambas sabemos bien que su padre nunca me consideró lo suficiente para ella. Siempre quiso que Kat se casase con el hijo de algún gran empresario. No podía admitir que su única hija, la heredera del imperio de la familia Thomas, saliese con una mujer. Y mucho menos con alguien de una familia trabajadora del barrio de Queens, alguien que tan solo se podía pagar la facultad de medicina gracias a las becas de estudio y los créditos que tardaría años en devolver. 


  —¿Sigues visitando aquel refugio para personas sin techo? —corta de pronto, sacándome de mis pensamientos.


  —Lo he tenido un poco abandonado, llevo demasiados años fuera de Nueva York, pero ahora que he vuelto pasaré por allí más a menudo —admito, recordando su cara de sorpresa la primera vez que lo visitó al ver las condiciones en las que vivían algunas personas en su propia ciudad.


  —Ahora dirijo una de las fundaciones de mi familia. Podría hacer una campaña para recaudar fondos y colaborar con ellos.


  Lo dice sin pensar, pero con sinceridad. Sonrío y acaricio la parte baja de su espalda antes de seguir caminando. Esa chispa de la que me enamoré hace años sigue ardiendo en su interior. Puedo verla. Para muchos, sería fácil pasarlo por alto.


  Soy consciente de que ven a Katya simplemente como alguien que ha tenido una vida demasiado fácil. Educada en colegios privados, no ha tenido que endeudarse para ir a la universidad. Joder, incluso trabaja en su propio hospital. Pero yo la he visto sufrir, he conocido lo que es soportar la presión extrema de su padre y prefiero no haber tenido nada de eso. Me conformo con haber crecido con lo justo, sin caprichos, pero con un padre que me quería de verdad.


  —Eres increíble —susurro, acercándome a ella para rozar nuestros hombros.


  Y no me da tiempo a añadir más palabras, porque Katya se gira, me coge por la cintura y me empuja contra una pared para darme un beso que me deja sin aliento.


  —Pensé que no ibas a darme una segunda oportunidad —suspiro alzando las cejas.


  —No es ninguna oportunidad, Nicole, tenemos cuarenta años y ambas sabemos lo que nos apetece en estos momentos. No veo ningún motivo para andar disimulando o escondiéndolo.


  De nuevo, no me permite responder. Rodea mi cuello y vuelve a besarme. Frota el muslo entre mis piernas y en estos instantes me gustaría llevar puesta una prenda que me permitiese abrirlas más.


  —Vivo aquí al lado —sisea junto a mi oído antes de cubrir esa zona de pequeños besos.


  —¿Es una invitación?


  —Lo es si a ti te apetece —responde con un guiño de ojo, consiguiendo que mis piernas se vuelvan de plastilina.  


  Capítulo 7


  Katya


  El sabor de sus labios aún persiste mientras nos dirigimos a mi apartamento. No es el alcohol, apenas hemos bebido, pero la excitación que siento en este instante es imposible de ignorar.


  Mi pulso tiembla al meter la llave en la cerradura, aunque quizá, sentir el calor de su cuerpo pegado al mío o su respiración junto a mi cuello tenga mucho que ver.


  —Katya, no quiero presionarte, si no te apetece hacer nada yo…


  Lo susurra a mi oído, colocando con suavidad las manos sobre mis caderas. Como si pudiese detenerme en este momento.


  Tan solo espero no arrepentirme. Confío en mantener mi corazón a raya, recordar esta noche como lo que es: “sexo, es solo sexo” me recuerdo a mí misma. No siento nada por ella, es solamente atracción sexual.


  Innegable atracción sexual, lo admito, pero nada más que eso. Me hizo demasiado daño como para que podamos llegar a algo serio. No es una segunda oportunidad. Nunca la habrá.


  Pero los buenos momentos de hace quince años regresan a mi cabeza y se niegan a salir. Son memorias de una Nicole que siempre estaba allí cuando más la necesitaba. Divertida, detallista, algo salvaje e imprevisible, pero una mujer que me quería por quién era, no por mi apellido o los hospitales de mi familia.


  —Bienvenida a mi humilde morada —anuncio al encender las luces.


  —No es tu dúplex del Upper East Side, pero de humilde no tiene nada —protesta Nicole, deslizando la punta de los dedos por mi mandíbula y haciéndome temblar.


  Mira con detenimiento las fotografías que cuelgan de la pared del salón. No hay ninguna de ella. Por supuesto, a mi padre le daría un infarto, pero las tengo guardadas. He pensado muchas veces en quemarlas, aunque nunca he tenido el valor de hacerlo. Por mucho daño que me haya hecho, guardo demasiados buenos recuerdos de nuestros tres años juntas.


  —Estás radiante en esta fotografía —comenta, señalando con el dedo hacia una foto en la que aparezco frente a las espectaculares formaciones rocosas de Sedona.


  —Es la luz del sol.


  —No, eres tú. Tienes un brillo especial que te sigues negando a ver —afirma, girándose ligeramente hacia mí para dedicarme un guiño de ojo.


  —No tienes que seducirme. Lo sabes, ¿verdad? Desde que te invité a mi apartamento ya tenía decidido acabar en la cama.


  —No trato de seducirte, solo te digo la verdad —suspira, girándose por completo para besarme.


  —¿Quieres que te enseñe el apartamento?


  —Solo el dormitorio —sisea contra mis labios.


  —Te has vuelto muy tradicional. La Nicole de hace quince años me estaría desnudando en medio del salón —bromeo.


  —He ganado en experiencia —responde, alzando las cejas.


  Pongo los ojos en blanco ante su comentario y la cojo de la mano para llevarla a mi habitación. Temblando, corro las cortinas de los grandes ventanales para ganar intimidad, observando por el rabillo del ojo cómo Nicole revuelve unos libros que tengo en la estantería.


  —Te regalé esta novela por tu cumpleaños —me recuerda con una sonrisa de satisfacción, agitando en el aire un ejemplar que ha conocido tiempos mejores. 


  Joder, está preciosa. Ha ganado con los años. Solo quiero desnudarla, sentir cómo su cuerpo tiembla bajo mis dedos, besar esos pequeños pezones que siempre me volvieron loca. Trato de luchar contra mis sentimientos, pero comienza a ser imposible. Se cuelan sin cesar recuerdos de aquella chica alegre a la que le encantaba leer libros de elfos, aquella que le echaba salsa picante a todo tipo de comidas. Esa que siempre sabía arrancarme una sonrisa cuando más lo necesitaba.


  —Creo que es la primera vez que te veo con un vestido —admito, colocándome detrás de ella para bajarle la cremallera.


  —Fue idea de Arya. Yo quería venir con pantalones vaqueros.


  —No sé por qué no me sorprende saber que Arya está metida en todo esto —bromeo, cubriendo su cuello de pequeños besos mientras la voy desnudando.


  —He soñado con esto demasiados años —confiesa cuando el vestido cae a sus pies.


  Solamente suspiro, prefiero callarme que yo también lo he soñado. He imaginado este momento tantas veces que serían imposibles de contar. No quiero que sepa que, tras quince años, cada vez que me masturbo pienso en ella. Prefiero que ignore que, para bien o para mal, mi vida amorosa es una mierda por su culpa.


  —Vaya, estos abdominales no estaban ahí hace quince años —susurro, deslizando la punta de mis dedos por su vientre.


  —Ahora me cuido un poco más. Sigo comiendo mal, pero hago mucho ejercicio —explica—. Cosas del ejército.


  Siempre tuvo mucha suerte con su cuerpo. Podía comer de todo, le encantaba la comida basura y no engordaba ni un gramo. Yo, en cambio, he estado en algún tipo de dieta desde los quince años, aunque la mirada de deseo en sus ojos mientras me desnudo consiguen que se me olvide cualquier inseguridad.


  —Siéntate en la cama —ordena, cogiendo mi pierna derecha en cuanto lo hago para desabrochar mi zapato de tacón.


  Cuando el segundo zapato rebota en el suelo, la rodeo con las piernas y la atraigo hacia mí. Cae sobre mi cuerpo y nos besamos como si nuestras propias vidas dependiesen de ello. Estiro los brazos para coger sus nalgas y las aprieto. No puedo pensar, no consigo controlarme. Tan solo quiero hacerle el amor, besar todo su cuerpo hasta que caigamos rotas de cansancio.


  La hago girar, tumbándola sobre el colchón. Me coloco sobre ella y tiemblo al escuchar esos maravillosos gemidos que se escapan de su garganta en cuanto mi lengua juega con sus pezones.


  Con prisas, busco su sexo mientras ella hace lo mismo con el mío, quince años de deseo crepitan entre nuestros cuerpos desnudos. Desliza sus dedos entre mis piernas, devorándome con la mirada y grito al sentirla dentro de mí. No hay preliminares, solo un deseo irrefrenable.


  Arqueo la espalda mientras cabalgo sobre sus dedos, fundidas en una danza de pasión que consigue que cada fibra de mi cuerpo tiemble.


  Es como una sinfonía de gemidos y suspiros entrecortados. Mi cuerpo se convierte en su instrumento y cada caricia, cada beso, me lleva al paraíso.


  —Eres perfecta —susurra, mordiendo el labio inferior mientras curva ligeramente los dedos dentro de mí.


  Siempre me encantó esa forma de mirarme mientras hacemos el amor, como si estuviese observando lo más hermoso de este mundo. Es una mirada que te hace sentir especial.


  Y juro que me gustaría recrearme en ella, pero la tensión en la parte baja de mi vientre es imposible de ignorar.


  —¡Joder! —grito, sintiendo cómo se apodera de mí uno de los orgasmos más intensos que recuerdo.


  Nicole mantiene los dedos en mi interior, aunque, mientras recupero el aliento, le debo pedir que no acerque la palma de la mano a mi clítoris. Está tan sensible que cualquier roce amenaza con causarme un ataque cardiaco.


  —Abre las piernas —ordeno tras besar sus dedos.


  Me coloco entre sus muslos, soplando ligeramente antes de lamer su sexo con lentitud. Nicole gime al sentir mi lengua entre sus pliegues, grita al presionar ligeramente su clítoris. Lo beso, muevo la lengua con rapidez, introduciendo dos de mis dedos en su interior sin separarme ni un milímetro. El aroma de su excitación me hace enloquecer al tiempo que ella esconde sus dedos en mi melena, suplicando que no me separe.


  Mi cabeza da vueltas mientras recorro su humedad. Regresa a mi memoria el sabor y el olor de su sexo cuando se excita. Pequeñas gotas de placer ruedan por su entrepierna mezcladas con mi saliva.


  Nicole se tensa, gime, jadea, tira de mi pelo hasta que, con un grito, entre pequeños espasmos de placer, se deja caer sobre el colchón tras tener un intenso orgasmo.


  Sonríe al tumbarse junto a mí. Esa sonrisa maravillosa que siempre consigue que mis piernas tiemblen y, cuando me pierdo en la intensidad de su mirada, todo desaparece a nuestro alrededor. Tan solo estamos Nicole y yo, nuestros cuerpos desnudos, las memorias de unos años en los que fui verdaderamente feliz.


  Se estira mimosa con cada beso o cada caricia, como si fuese una gata en busca cariño y, mientras abrazo su cuerpo desnudo y nos vamos quedando dormidas, pienso en lo distintas que podrían haber sido nuestras vidas si no se hubiese esfumado sin decir palabra.


  Capítulo 8


  Nicole


  La miro y no puedo evitar sonreír. Duerme relajada a mi lado, sin preocupaciones, su melena rubia extendida sobre la almohada, y regresa a mi memoria la Katya de la que me enamoré perdidamente hace años. Fui una ingenua. Creía que nuestro amor vencería cualquier dificultad.


  Hasta que no pudo.


  —Buenos días —murmura, estirándose con pereza.


  —Buenos días a ti también. Pensé que a estas alturas ya te habrías acostumbrado a madrugar, pero veo que te sigue gustando dormir la mañana.


  Pone los ojos en blanco, pero la sonrisa que se dibuja en sus labios consigue acelerarme el corazón. Estira el brazo para atraerme hacia ella, besando mis labios con una delicadeza que es a la vez familiar y extraña.


  —Echaba de menos los ruiditos que haces cuando beso tu labio inferior —bromeo.


  —Imbécil —responde con un cariñoso puñetazo en mi hombro.


  —También el modo en que gruñen tus tripas cuando tienes hambre —añado con un guiño de ojo.


  Todavía desnudas, nos dirigimos a la cocina donde rebusco en su nevera mientras Katya prepara un par de cafés bien cargados.


  —Lo único útil que veo por aquí es un bote de nata montada que me recuerda al uso que solíamos darle en la universidad —ironizo, alzando las cejas y logrando que se le ponga roja hasta la punta de las orejas.


  Y, mientras desayunamos, me doy cuenta de lo extraño de la situación. Ahora mismo estamos atrapadas en una especie de limbo entre el pasado y el futuro. Se siente como si todavía estuviésemos en la facultad de medicina, esa química no ha desaparecido entre nosotras. Sin embargo, al mismo tiempo, ambas somos conscientes de que no es así, nuestra situación ha cambiado demasiado y creo que ninguna sabemos muy bien qué esperar de todo esto.


  En el cuarto de baño, mis rodillas tiemblan de anticipación. Katya se inclina para abrir la ducha y ajustar la temperatura del agua y debo hacer un esfuerzo inmenso para no arrodillarme tras ella y besar esas nalgas que siempre me han vuelto loca, aunque a ella no le gusten.


  —Deja de mirarme el culo y saca un par de toallas —protesta, señalando con la barbilla hacia un pequeño armario cerca de la puerta.


  Ya en la ducha, es como si el agua caliente que cae en cascada sobre nuestros cuerpos pretendiese llevarse por delante los años de separación entre nosotras, como si quisiera borrarlos de un plumazo. Cada roce con su cuerpo desnudo, cada caricia, cada beso, se siente natural. Katya se coloca frente a mí, se frota contra mi cuerpo mientras me enjabona y debo apoyar las palmas de las manos en la pared para no perder el equilibrio.


  —He echado esto de menos, Nic —susurra junto a mi oído antes de morder el lóbulo de mi oreja, su voz apenas audible por encima del murmullo del agua al caer—. Te he echado de menos. Muchísimo.


  Me inclino hacia ella y beso suavemente su hombro.


  —Yo también te he echado de menos. Cada día de estos últimos quince años —confieso.


  Fuerza una sonrisa. Abre la boca un par de veces como si quisiese rebatir lo que he dicho, pero, por fortuna, opta por enjabonar mis pechos mientras me come a besos y todo el mundo exterior se desvanece. Tan solo estamos Katya y yo, envueltas en una burbuja de vapor y caricias.


  Mi mano derecha se cuela entre sus piernas en busca de su excitación cuando de pronto…


  —¡Joder! ¿Qué coño es eso? —chillo al observar que todo se ha quedado a oscuras.


  Instintivamente, me coloco delante de ella, protegiéndola con mi cuerpo.


  —¿Te da miedo la oscuridad? Pensaba que te habían condecorado por tu valor —bromea—. Llevamos un par de semanas con estos apagones, es por unas obras que están haciendo en una subestación eléctrica —explica.


  Me rodea la cintura con los brazos y pronto siento cómo comienza a mover las caderas, frotándose contra mis nalgas y jadeando ligeramente.


  —Esto añade un nuevo nivel de emoción a la ducha —admito, echando la cabeza hacia atrás para exponer mi cuello y dejar que lo cubra de besos.


  —Siempre buscas el lado positivo de las cosas —susurra, añadiendo un ligero mordisco en mi nuca que me hace temblar.


  Para cuando regresan las luces, Katya me empuja contra la pared de la ducha, dos de sus dedos en mi interior, mientras tiro de su melena, deshecha en una sinfonía de gemidos. Doblando la pierna derecha, mi muslo se desliza entre sus piernas. Katya balancea las caderas, frotando su sexo al mismo ritmo al que me penetra.


  —Eres increíble —admito, acariciando sus pechos y endureciendo sus pezones entre mis dedos.


  Katya no responde, me coge los dedos con su mano libre, llevándolos a su sexo. Mis piernas tiemblan, el orgasmo que se va formando en mi interior es imposible de ignorar, pero Katya me conoce demasiado bien y mantiene sus dedos quietos en mi interior.


  —Espera un poco y no se te ocurra parar —grita antes de morder mi hombro.


  Sigo empujando a un ritmo constante, frotando la palma de la mano en su clítoris, pero la tensión y el deseo son imposibles de soportar y una sola palabra se escapa de mis labios mientras tengo un orgasmo maravilloso.


  —Katya —suspiro.


  Clava las uñas en mi espalda, cabalga sobre mis dedos, empujándome contra la pared de la ducha, busca mis labios en un beso desesperado, apagando gemidos en mi boca mientras se deshace en un intenso orgasmo, abrazándome con fuerza.


  —¡Joder! —chilla.


  —Esto ha sido…


  —Intenso… súper intenso —admite y sus hermosos ojos azules brillan con una mezcla entre satisfacción y vulnerabilidad.


  —Sí que lo ha sido —confieso, retirando un mechón de pelo que le tapa la cara y acariciando su mejilla con el pulgar.


  —Creo que es mejor que salgamos de la ducha antes de agotar el depósito de agua caliente —susurra, cerrando el grifo.


  Con cuidado, salimos de la ducha y Katya me envuelve en una de las toallas, colocándose frente a mí para secarme con delicadeza, como solía hacer cuando estábamos en la facultad de medicina.


  —¿Por qué no se fue el agua caliente al cortarse la electricidad? —pregunto curiosa.


  —Instalé un sistema de energía solar térmica en la azotea del ático. Tengo un tanque con bastante capacidad, pero todo tiene sus límites —explica, encogiéndose de hombros.


  —Ya, se me olvidaba que ya hace quince años conducías un Prius.


  —Ahora un Tesla.


  —No sé por qué no me sorprende —bromeo.


  —Pero, sí, sigo siendo muy consciente del uso de las energías renovables. Tengo un proyecto muy chulo para el hospital, luego te lo enseño —añade orgullosa mientras se arrodilla para secar mis piernas.


  Capítulo 9


  Nicole


  En cuanto entramos en Central Park, no consigo desviar la mirada de los labios entreabiertos de Katya. La luz que se filtra entre las copas de los árboles confiere a su piel un resplandor precioso y esos labios… puf, no me cansaría nunca de besarla. Lástima que estamos rodeados de gente, porque de estar solas, no creo que pudiese controlarme y le quitaría la ropa.


  Caminamos con los dedos entrelazados, como si quisiésemos recuperar el tiempo perdido. La hierba bajo nuestros pies amortigua cada paso que damos y, a su lado, vuelvo a sentirme viva.


  —¿Te acuerdas cuando veníamos aquí a estudiar? —pregunta de pronto, sacándome de mis pensamientos.


  —Estudiar, estudiar, no estudiábamos mucho… siempre acabábamos haciendo otro tipo de cosas —bromeo.


  —Echo de menos esos tiempos, ¿sabes? Creo que es la única etapa de mi vida en la que he sido plenamente feliz —confiesa, dejándome sin palabras antes de besar mis labios.


  Yo también fui plenamente feliz esos años. Recuerdo las risas, las tardes de primavera tiradas en una manta, tratando de atrapar los tímidos rayos de sol. El piar de los pájaros a nuestro alrededor, los niños jugando. Imaginé tantas veces una vida junto a ella mientras paseábamos por este parque…


  Al llegar a la fuente de Bethesda, el suave sonido de una guitarra llama nuestra atención. Un artista callejero toca canciones de amor, sentado en uno de los bancos. Sin mediar palabra, intercambiamos una rápida mirada y nos acercamos a escuchar.


  Está perdido en su música, los ojos cerrados, volcando todo su corazón en cada una de las notas. De pronto, Katya aprieta mi mano y me giro para mirarla.


  —¿Bailas? —susurra, y esa sencilla palabra es suficiente como para conseguir que mis rodillas tiemblen.


  Asiento lentamente con la cabeza y sonrío mientras Katya coloca las manos en mi cintura. Me pego a ella y nuestros cuerpos se funden con una familiaridad casi olvidada.


  Apoya la cabeza en mi hombro, su melena haciéndome cosquillas en el cuello y desearía que esa canción durase para siempre.


  —Echaba de menos nuestros pequeños bailes improvisados —suspira, sus labios rozando el lóbulo de mi oreja.


  Aprieto ligeramente su cuerpo, como deseando que no se separase jamás. Yo también lo he echado de menos. Mucho más de lo que ella se piensa. No le digo nada, pero espero que el beso que recibe sea suficiente para hacerle entender.


  Cuando la canción llega a su fin, continuamos abrazadas durante un tiempo, reacias a soltarnos. Me separo ligeramente para acunar su rostro entre mis manos y una solitaria lágrima rueda por su mejilla.


  —Katya … —susurro, secándola con mi dedo pulgar.


  —Es mejor que vayamos a comer algo —corta, apartando la mirada.


  ***


  El aroma de la carne a la parrilla llena el ambiente mientras nos sentamos en una acogedora mesa con vistas al parque.


  —¿Este sitio es nuevo?


  —Llevas demasiados años alejada de Nueva York, tengo que ponerte al día —bromea con un guiño de ojo—. En esta ciudad todo cambia demasiado rápido.


  Mientras esperamos la comida, pronto la conversación fluye sin esfuerzo y regresa una y otra vez a nuestra época juntas.


  —Hace un par de días, me acordé de cuando metiste un esqueleto en el despacho del profesor McGrath y lo sentaste frente a su ordenador. Joder, podían haberte expulsado de la facultad si te pillan —indica, llevándose una mano a la frente y poniendo los ojos en blanco—. Iris no se lo podía creer cuando se lo conté.


  —¿Iris Ramírez? Parecéis muy unidas, ¿no?


  —¿Celosa?


  —Un poco —reconozco.


  —No tienes motivo para estarlo porque entre tú y yo no hay nada —espeta sin contemplaciones.


  —Nadie dijo que hubiese que estar en una relación para sentir un poco de celos —reconozco, poniéndome a la defensiva.


  Por suerte, el camarero rompe el incómodo silencio que sigue a nuestros comentarios y el delicioso aroma de la carne a la parrilla consigue que me olvide de la doctora Iris Ramírez y del posible interés que Katya pueda tener en ella. Tan solo tengo ojos para la forma en que sus labios se cierran alrededor del tenedor cada vez que se lleva un trozo a la boca.


  De vuelta a su apartamento, nos acomodamos en un mullido sofá del salón para ver una película. Katya apoya la cabeza en mi muslo, abrazándolo como si fuese una almohada, como solía hacer hace quince años, y me sorprendo a mí misma peinando su melena entre los dedos.


  Ni siquiera presto atención al argumento de la película, me pierdo en el rítmico subir y bajar de su respiración, en la suavidad de la piel de su cuello mientras lo acaricio, en el cosquilleo en la parte baja de mi vientre cada vez que se gira para besar mi muslo.


  Esto va a ser demasiado difícil.


  —Odio decir esto, pero debo irme a casa para preparar la operación que tengo a primera hora. Ya sabes, la directora médica de mi hospital es un poco cabrona —bromeo, besando su frente.


  No responde, pero juraría que la expresión de su mirada ha cambiado por completo.


  —No te ha molestado, ¿verdad? Sabes que es una broma —aclaro.


  —No es eso.


  —¿Me lo vas a contar? —inquiero, sujetando entre mis dedos su barbilla y buscando su mirada.


  —Nicole, la cena de ayer, la noche juntas, el día de hoy… han sido increíbles —susurra con mirada triste.


  —¿Eso es malo?


  —No volverá a ocurrir. Te juro que he sido feliz durante las horas que hemos pasado juntas, pero no voy a arriesgarme a que me rompas de nuevo el corazón. Pasé años intentando olvidar. Años, Nicole. No sabes lo que es eso, ni siquiera te lo puedes imaginar. Estuvo muy bien, pero se acaba aquí y ahora —agrega con rotundidad, como si estuviese dando una orden.


  Sus duras palabras me golpean como un puñetazo en el estómago. Claro que me puedo imaginar lo que ha sentido, porque yo también lo he vivido. Yo también he sufrido durante años, echándola de menos cada día. Recordando su sonrisa, sus labios, la manera en que me abrazaba, lo feliz que era a su lado.


  —Deja que me gane tu confianza —suspiro.


  —No.


  Ni siquiera se lo piensa.


  Es un “no” rotundo, devastador. Un “no” que me deja sin aliento. Cierra los ojos, respira hondo, señala la puerta con su dedo índice… y todo mi mundo se derrumba.


  Quiero rogarle, suplicarle una segunda oportunidad. Me gustaría contarle la verdad, todo lo que ocurrió al final de nuestro último año en la facultad de medicina, el verdadero motivo por el que desaparecí de su vida.


  Pero se gira, incapaz de mantener la mirada, escondiendo las lágrimas que se escapan de sus hermosos ojos azules.


  —Adiós, Nicole —es lo único que escucho antes de que la puerta se cierre tras de mí.


  Capítulo 10


  Katya


  En la sala de conferencias, la luz fluorescente proyecta un resplandor frío sobre los miembros del equipo de cirugía. Me observan con atención, tensos, mientras trato de ordenar las palabras antes de la importante reunión.


  —Nuestra unidad de cardiología ha sido elegida para tratar un caso que podríamos calificar como “muy delicado” —anuncio, haciendo una pausa para respirar hondo y proyectar la historia médica en la pantalla—. Todos le conocéis, es una de las figuras políticas más relevantes del país y presenta un aneurisma aórtico complejo. Realizaremos una reparación aórtica abierta, lo que implica, como bien sabéis, una incisión importante en una zona muy delicada y a continuación el pinzamiento de la aorta.


  A casi nadie le gusta este tipo de operaciones. Si sale bien, es nuestro trabajo, lo que se espera de nosotros. Si sale mal y el congresista no supera la cirugía, saldremos en todos los medios de comunicación y nuestra reputación caerá por los suelos… junto al precio en bolsa de las acciones con el consiguiente disgusto de mi padre.


  —Como todos sabemos, este tipo de operación entraña importantes riesgos, pero han confiado en nuestra unidad de cardiología y no les vamos a defraudar. Arya, serás la encargada de dirigir la cirugía. ¿Has realizado antes ese procedimiento? —inquiero, dirigiéndome a la doctora Kumari.


  Arya se reclina en su silla y coloca las manos entrelazadas detrás de la nuca.


  —¿Hablas en serio? La puedo hacer con los ojos cerrados, si quieres —responde poniendo los ojos en blanco—. Pero no nos engañemos, no es como dar un paseo por el parque, cualquier paso en falso y mandamos al congresista con sus antepasados—añade.


  —Soy muy consciente de los riesgos y confío en que todo salga bien. Las doctoras Wright y Stone te acompañarán en el quirófano.


  No puedo evitar desviar la mirada hacia Nicole, que ha estado muy callada durante toda la reunión. Simplemente, asiente con la cabeza. Aun así, tengo la sensación de que ocurre algo, aunque quizá sea la manera en que nos despedimos anoche.


  —Muy bien, equipo, vamos a repasar los detalles del procedimiento —anuncio.


  —Me gustaría hacer un comentario —interrumpe de pronto Nicole y todas las miradas se centran en ella.


  —Adelante —indico, haciendo una seña con la barbilla para que tome la palabra.


  —Comprendo los méritos de ese tipo de cirugía, pero creo que la técnica EVAR sería más adecuada para nuestro paciente, sobre todo por los beneficios a la hora de reducir los riesgos y el tiempo de recuperación —expone con voz firme.


  —El resultado no sería tan duradero a largo plazo, ¿no? —rebato—. El método tradicional está plenamente probado.


  —Quizá no, pero es un enfoque mínimamente invasivo —explica—. Insertaríamos un injerto de stent a través de una pequeña incisión en la arteria femoral y lo guiaríamos hasta el aneurisma, utilizando imágenes de rayos X en tiempo real. Lo he hecho varias veces, y sé que Arya también. Eso crearía una nueva vía reforzada para el flujo sanguíneo y reduciría la presión sobre la pared aórtica debilitada —concluye.


  —Eh, yo me apunto a lo que propone la comandante —interrumpe Arya, haciendo un saludo militar que consigue sacar una sonrisa a los presentes.


  A continuación, Arya y Nicole exponen los puntos fuertes y débiles de cada uno de los dos procedimientos y no puedo evitar quedarme con la boca abierta al escucharlas.


  —Puedo consultar con la doctora Daniela McKenna del Collins Memorial de Los Ángeles, es una de las principales expertas a nivel mundial en cirugía cardiaca —propone Arya.


  En cuanto la reunión toca a su fin, me aclaro la garganta y me acerco a Nicole, cogiéndola por el codo antes de que abandone la sala.


  —¿Puedo hablar contigo un momento? Ya sé que no te debería pedir esto, hoy ha sido un día muy duro y ya hace tiempo que acabó tu turno, pero tengo que presentar una propuesta al consejo de administración y no estoy familiarizada con la técnica que propones y…


  —¿Quieres que te ayude a prepararla?


  —Sí, supongo que eso es lo que trato de decir —admito.


  —Sería como en los tiempos de la facultad de medicina. ¿Pedimos unas pizzas y trabajamos en tu apartamento? —sugiere con un guiño de ojo.


  ***


  Ya en el salón de mi apartamento, con un montón de papeles y una caja de pizza vacía esparcidos por el suelo, es como volver al pasado, aunque a una versión muy mejorada de Nicole Wright. Siempre fue brillante, sin embargo, ahora no se trata solamente de tener un montón de datos y procedimientos en la memoria. Sus años como cirujana en el ejército le han dado una experiencia muy amplia en todo tipo de cirugías, cruza los datos con una facilidad pasmosa y escucharla es… joder, escucharla es casi excitante.


  —¿Estás cansada? —pregunta al ver que me he quedado callada, mirándola como una boba.


  —Quizá un poco distraída —admito.


  —¿Qué es lo que te distrae, doctora Thomas? —susurra, acercándose a mí—. ¿Mis labios?


  —Nicole, es mejor que no empieces…


  —¿Dónde te gustaría tenerlos? ¿En los tuyos? ¿En el cuello? ¿Los pezones? ¿Quizá más abajo?


  —Es mejor dejarlo por hoy —interrumpo, haciendo ademán de levantarme.


  —Venga Katya, sabes que es una broma. Es lo que te solía decir en la facultad cuando estudiábamos juntas y…


  —Lo sé, y también sé cómo acabábamos cada vez que lo hacías —protesto.


  —Como hace dos días, ¿eso quieres decir?


  —Sí, exacto.


  —¿Tendría algo de malo?


  Mierda. Sabe perfectamente que si sigue presionando no me podré resistir. No puedo dejarla entrar en mi vida, al menos no en el plano personal. Lo malo es que es imposible ignorar que sigo sintiendo algo por ella. Pero, me hizo tanto daño que debo proteger mi corazón por encima de todo. No soportaría otra situación como la que viví hace quince años.


  —Dime que no te apetece, Kat —susurra junto a mi oído, consiguiendo que se me ericen los pelos de la nuca.


  —Joder —es la única palabra que sale de mi boca antes de rodear su cuello para besarla.


  Y algo tienen los besos de Nicole que consiguen que cada terminación nerviosa de mi cuerpo se ponga en alerta. Gimo contra su boca mientras mi lengua se abre paso buscando la suya antes de morder su labio inferior y hacerla suspirar.


  —Deja que te desnude —suspira, colando una mano por debajo de mi blusa y deslizándola por mi costado.


  Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás, exponiendo mi cuello para que lo llene de pequeños besos mientras ella endurece mis pezones bajo sus dedos.


  —No sabes cómo me tienes —ronronea.


  —Nicole, ¡no! —protesto, recomponiéndome y colocando las palmas de las manos sobre su pecho para apartarla.


  —Kat…


  —Lo siento, mañana será un día muy duro. Puedes quedarte aquí si quieres, es un sofá cama —anuncio, señalando con el dedo uno de los sofás del salón.


  La expresión de sus ojos me rompe por dentro. Es una mezcla de tristeza y decepción que me destroza. Yo soy la primera que quiero seguir, todo mi cuerpo tiembla de anticipación. Querría llevarla a la cama y hacer el amor toda la noche. Y ella lo sabe.


  Pero no puedo arriesgarme, no volveré a poner mi corazón en juego.


  —Tranquila, es mejor que me vaya a mi casa —suspira con un hilo de voz antes de levantarse y recoger sus cosas.


  Y a mí se me parte el alma al verla marchar.


  Capítulo 11


  Nicole


  La presentación del procedimiento quirúrgico ante el consejo de administración del hospital me produce un sentimiento extraño. Odio este tipo de situaciones. Normalmente, no podría importarles menos la técnica elegida, pero, de pronto, en el momento que entra por la puerta un político de renombre, es como si el destino del mundo dependiese de ello.


  Y lo peor de todo… tras quince años volveré a ver a Richard Thomas, el padre de Katya. Ahora soy una persona muy diferente a aquella estudiante de medicina que se dejaba intimidar por un médico famoso, pero, aun así, es la última persona con la que me apetece cruzarme de todo el planeta.


  —Vamos a darles caña a esos capullos —masculla Arya antes de entrar, sin importarle que uno de ellos es el padre de Nicole. Típica Arya, directa y sin filtros.


  Ya dentro, Katya se aclara la garganta y presenta los puntos fuertes de la técnica elegida, aunque juraría que su padre mantiene la mirada fija en mí desde el primer minuto. Creo que no tenía ni idea de que he vuelto y estoy segura de que le encantaría disparar rayos láser por los ojos como en las películas y así poder transformarme en cenizas.


  —Doctora Wright, ¿está segura de que es la técnica adecuada? —inquiere, quitándose las gafas con parsimonia y alzando una ceja con precisión milimétrica. Cómo odio ese jodido gesto.


  Yo ni siquiera he abierto la boca. Ha sido su hija la encargada de dar las explicaciones con alguna intervención de Arya. Katya es la directora médica, Arya la jefa de cirugía, cada paso del procedimiento está consensuado con la doctora McKenna del Collins Memorial. Pero, no, el muy capullo me tiene que preguntar directamente a mí.


  —Es la mejor opción para el paciente —respondo sin dudar, retándole con la mirada. Si cree que a estas alturas de mi vida me va a asustar, está muy equivocado.


  —No la caguéis, por favor —susurra Katya una vez que salimos de la reunión con el procedimiento aprobado.


  Ya en el quirófano, Katya nos observa desde una esquina pero cada incisión, cada sutura, le hace contener la respiración. Chasquea nerviosa los dedos y, por momentos, temo que Arya la eche en cualquier instante de la sala de operaciones. 


  —Listo —anuncio y prácticamente puedo sentir que la tensión en la sala se disipa de golpe, sustituida por una oleada de alivio.


  —Excelente trabajo ahí dentro —susurra Katya en cuanto nos quedamos solas en el vestuario—. Estoy muy orgullosa de ti —añade, clavándome esos ojos azules que sabe que son mi perdición.


  No puedo evitarlo, me acerco a ella, coloco las manos en su cintura y me inclino despacio para besarla. Katya cierra los ojos y gime ligeramente contra mi boca, apretando mis nalgas para acercarme más a su cuerpo.


  Cuando nos separamos para tomar aliento, sus mejillas se sonrojan y una preciosa sonrisa se dibuja en sus labios.


  —Este no es un buen lugar —susurra, señalando con el dedo alrededor.


  —¿Quieres decir que si vamos a tu despacho y cerramos la puerta podemos seguir? —bromeo con un seductor guiño de ojo.


  —Vas a acabar conmigo, lo sabes, ¿verdad? —responde poniendo los ojos en blanco—. Ahora mismo solo puedo pensar en cómo le voy a explicar a mi padre que trabajas en uno de los hospitales de la familia. Menos mal que fue cosa de Arya y le tiene un poco de miedo, pero te propongo algo.


  —¿Buscarme un nuevo trabajo si tu padre me despide?


  —Eres una idiota. Creo que te va a gustar. El martes tenemos las dos el día libre. ¿Qué te parece si te preparo una sorpresa? Tómalo como una forma de darte las gracias por lo que me has ayudado con el informe.


  —Y porque te apetece estar conmigo, espero —interrumpo.


  —Eso también, pero quiero un día de amigas. Sin romanticismo y sin nostalgia. En el presente, nada de seguir ancladas en el pasado.


  —¿Nada de besos?


  —Ni besos ni otras cosas.


  —Está bien, promesa de meñiques —admito, encogiéndome de hombros y extendiendo mi dedo meñique para que entrelace el suyo.


  ***


  —¿Lista para ir de excursión? —pregunta Katya, bajando la ventanilla de su coche en cuanto se detiene delante de mi portal.


  —¿De excursión?


  —Nos vamos de ruta. Espera, te siguen gustando, ¿verdad? —pregunta preocupada.


  —Sí, pero…


  —Joder, pensé que lo había preparado todo para nada —susurra, dejando escapar un suspiro de alivio.


  El comienzo del sendero en el Parque Estatal Harriman es tranquilo, poco empinado, y el aire fresco de la mañana nos trae un olor a pino que te hace dudar que estemos aproximadamente a una hora de la ciudad de Nueva York.


  —Espero que tu sentido de la orientación haya mejorado en estos quince años en el ejército —bromea Katya, pegándome un pequeño golpe con el hombro.


  —Siempre he tenido un buen sentido de la orientación —gruño.


  —¿Cómo aquella vez que fuimos al Parque Estatal de Adirondack e insistías en que no estábamos perdidas cuando era evidente que lo estábamos?


  Cierro los ojos y meneo la cabeza divertida. Hemos compartido tantas experiencias juntas, tantos buenos momentos, que una parte de mí se niega a aceptar que lo nuestro se haya acabado para siempre.


  De pronto, nos encontramos a una mujer con una niña en brazos. Debe tener unos seis años y llora desconsolada. Katya deja la mochila en el suelo y corre hacia ellas, acariciando el pelo de la pequeña mientras le pregunta a la madre qué ha pasado.


  —Creo que le picó una abeja, pero no estoy segura, no deja de llorar y ya no sé qué hacer —explica la mujer.


  —Eh, déjame ver, peque —susurra besando la frente de la niña—. Nic, pásame una lata de Coca Cola fría—ordena, señalando la mochila en la que llevamos la bebida.


  No puedo evitar sonreír al observar con qué cariño trata a la pequeña mientras aplica frío a la picadura. Habla con ella, le acaricia el brazo, besa su frente. Habíamos soñado tantas veces con ver crecer a nuestros hijos que debo apartar la vista para que no se me escape alguna lágrima.


  —Ya está, ¿has visto qué rápido se ha pasado? ¡Has sido muy valiente! —comenta, abrazando a la niña, que ha dejado de llorar y asiente entre hipidos—. No ha dejado dentro el aguijón —le dice a la madre—. Es mejor evitar que se rasque y conviene ponerle frío en la picadura para reducir la hinchazón. Si no baja con el frío, puede tomar un poco de ibuprofeno—añade.


  —Habrías sido una pediatra excelente —suspiro en cuanto nos quedamos a solas.


  —Por favor, no me lo recuerdes —responde, apartando la mirada para que no pueda ver la tristeza en sus ojos. Siempre quiso dedicarse a la pediatría.


  ***


  Al atardecer, Katya me sorprende conduciendo hasta las playas de la zona oeste del parque estatal Jones Beach en Long Island. El sol comienza a ponerse en el horizonte y la zona se va quedando desierta.


  Entrelazamos las manos mientras caminamos por la orilla, hundiendo en la arena nuestros pies descalzos, y el sonido rítmico de las olas del mar crea un telón de fondo casi hipnótico. En el cielo, varias gaviotas revolotean, buscando los últimos restos de comida al tiempo que el cielo se tiñe de preciosos tonos pasteles.


  —Solía ser tu lugar favorito —recuerda, extendiendo un par de toallas sobre la arena.


  —¿Te acuerdas de la última vez que vinimos aquí? —inquiero, sacando un sándwich de la mochila.


  —Hicimos el amor junto a aquella roca de allí, casi nos pillan —ríe Katya, poniendo los ojos en blanco y meneando la cabeza—. Ese día fui tan feliz… y una semana más tarde… desapareciste.


  —Joder, Kat —suspiro.


  —No pasa nada, dijimos que no pensaríamos en el pasado. Lo siento —se disculpa con un largo soplido.


  Nos quedamos un buen rato en silencio, cada una perdida en sus propios pensamientos. En mi caso, dudando si debo explicarle la verdadera razón por la que desaparecí tras la graduación. Han pasado ya quince años al fin y al cabo, ya no somos unas universitarias, sino dos mujeres maduras. No me siento orgullosa, pero lo hice por su bien… aunque ella no lo comprenda.


  Cuando el atardecer da paso a la noche y el cielo se llena de estrellas, cojo una manta y nos envuelvo en ella, pegando mi cuerpo al suyo, percibiendo el aroma de su pelo mientras apoya la cabeza en mi hombro.


  —Esto es precioso —admito, besando su frente.


  —¿Alguna vez te has preguntado cómo habrían sido nuestras vidas de haber seguido juntas? —inquiere de pronto, rompiendo sus propias reglas.


  —Todo el tiempo —confieso, aunque me callo la parte en la que le explico que el futuro que nos esperaba distaría mucho de ser el que tantas veces habíamos imaginado.


  Una voz ronca nos devuelve bruscamente a la realidad.


  —No está permitido pasar la noche en la playa —indica un agente, enfocándonos con la linterna como si fuésemos dos adolescentes.


  —Igual que en los viejos tiempos —bromea Katya, recogiendo precipitadamente y entre risas nuestras cosas—. Eres horrible para mi reputación.


  Trato de sonreír ante sus palabras, pero me rompo por dentro. Hace quince años me hicieron el mismo comentario, quizá en otros términos y de una forma mucho más dañina.


  Solo que aquella vez fue su padre.



  Capítulo 12


  Katya  


  Decir que mi padre está contento es quedarse cortos. Está flotando en una nube. El político al que operamos concedió una entrevista a varios medios de televisión de gran audiencia y habló maravillas tanto del trato recibido en el hospital como del tratamiento médico. Casi podía ver las ruedas girando dentro de la cabeza de mi padre, esa cobertura mediática no solo significa un aumento de la cotización de nuestros hospitales en bolsa, sino también un posible aliado de gran peso en el futuro.


  A mí, en cambio, no me causa otra cosa que problemas.


  —Ni de coña te voy a ayudar a escribir ese artículo, estoy demasiado ocupada —protesta Arya, negando rotunda con la cabeza.


  En el quirófano, Arya y Nicole utilizaron una ligera variación de la técnica principal, creo que la idea fue de Daniela McKenna del Collins Memorial de Los Ángeles, pero el caso es que una importante publicación médica me ha pedido que escriba un artículo y mis conocimientos son más bien limitados.


  —Son órdenes del consejo de administración —le recuerdo—. Dará mayor visibilidad a nuestro departamento de cardiología y…


  —Que le den por el culo a tu padre y al resto de capullos del consejo —interrumpe Arya—. Más visibilidad significa más trabajo y sé que no van a aumentar nuestro presupuesto.


  —No puedo negarme —confieso, bajando la voz hasta convertirla casi en un susurro.


  —Pide ayuda a Nicole. Y yo que tú, me movería rápido con ella porque tenemos a varias de las residentes bastante revolucionadas —agrega, señalando con la barbilla hacia una zona en la que está mi ex junto con dos residentes guapísimas que la miran como si la estuviesen desnudando con los ojos.


  Mierda. Sacudo la cabeza y trato de borrar cualquier sentimiento que se parezca remotamente a un ataque de celos. No puedo negar que sigo sintiendo atracción física por Nicole, pero su historia es demasiado complicada y el dolor que me causó no cesará jamás. No puedo permitirme abrir de nuevo mi corazón para que luego le dé por desaparecer.


  —Es tu única opción. Yo no pienso hacerlo —me recuerda Arya, girando sobre sus talones y levantando su brazo derecho a modo de saludo, sin ni siquiera mirarme.


  Dejo escapar un largo soplido, meditando si debo hacerlo. Significaría estar muchas horas a solas con ella. Sé perfectamente que trabajamos bien juntas, demasiado bien. También soy consciente del esfuerzo que me costó no quitarle la ropa a mordiscos cuando nos besamos la última vez que estuvo en mi apartamento… o de la manera en que me excito cada vez que recuerdo cómo hicimos el amor tras la cena en el restaurante japonés.


  —Necesito hablar contigo un momento —indico acercándome a Nicole y las dos residentes que estaban con ella salen prácticamente corriendo al verme.


  —Joder, parece que te tienen miedo —bromea, dibujando en los labios una sonrisa por la que se podría morir.


  —Debo escribir un artículo sobre la modificación que habéis utilizado en la cirugía del congresista y…


  —Y Arya se ha negado a ayudarte, no me digas más —interrumpe.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque me acaba de enviar un mensaje diciendo que le debo una cena y que pronto conocería el motivo —responde encogiéndose de hombros e intentando que no se le escape la risa.


  —Juro que un día la mato, joder —mascullo entre dientes.


  —Está bien, no hay problema, cuenta conmigo, pero, nos llevará mucho tiempo, me imagino.


  —Puedo liberar toda tu agenda durante los próximos tres días y utilizaríamos el fin de semana. Por supuesto, recibirías un bonus importante por el tiempo dedicado y…


  —¿Dónde lo haríamos? —me corta.


  —Había pensado en utilizar la cabaña que tiene mi familia en los Catskills. Podemos llegar allí en dos o tres horas en coche, depende del tráfico. Tenemos de todo y es un ambiente tranquilo en medio del bosque, así que no tendríamos distracciones.


  —Recuerdo una vez que fuimos a estudiar allí y las distracciones eran constantes —bromea, mordiendo su labio inferior y alzando las cejas.


  —Ya, bueno, ahora es muy diferente —protesto—. Sería algo totalmente profesional.


  —Totalmente profesional —repite bajando el tono de voz, aunque la sonrisa que dibuja en sus labios consigue ponerme muy nerviosa.


  ***


  Ya en la cabaña, tras una primera sesión de cuatro horas trabajando en el artículo, me sobresalto al sentir los brazos de Nicole rodeando mi cintura.


  —Pareces distraída —susurra, abrazándome desde atrás.


  —Un poco —admito, tratando de disimular el escalofrío que me recorre al sentir su cuerpo.


  —¿Quieres hablar sobre esto? —inquiere, girándome y haciendo un gesto con el dedo entre nosotras.


  —De acuerdo, hablemos. Supongo que es mejor que te quede totalmente claro, aunque no es que no te lo haya dicho ya. Esto, lo que sea que hay entre nosotras —sin querer imito su gesto de antes—es solamente amistad. No puede ser nada más. ¿Lo entiendes?


  —Si es lo que de verdad quieres, lo respeto, Kat. Pero te conozco bien y sé que, en el fondo de tu corazón, quieres algo más —insiste.


  —Conocías bien a la Katya Thomas de hace quince años. El tiempo pasa para todo el mundo y nos cambia. El tiempo y las circunstancias. Para bien o para mal, tu desaparición repentina me convirtió en otra persona diferente a la que conocías.


  —¿Qué es lo que quieres ahora? —pregunta de pronto, cogiendo mi mano derecha entre las suyas y acariciando mis nudillos con su dedo pulgar.


  —Estabilidad, Nic. Quiero estabilidad. Me gustaría tener a una mujer junto a mí que sepa que estará siempre a mi lado, no a alguien que salga huyendo de repente y me deje pensando si he hecho algo mal.


  —No hiciste nada mal —interrumpe.


  —Nicole, me destrozaste. Tardé años en recomponerme, creo que ni siquiera lo he conseguido del todo y no estoy segura de poder soportar lo mismo una segunda vez. Rompiste mi corazón en pedazos, literalmente. Ni siquiera te puedes imaginar el dolor que sentí.


  —¿Crees que para mí fue fácil? —inquiere y puedo ver un atisbo de sufrimiento en su mirada.


  —No lo sé —suspiro—. Fuiste tú la que tomaste la decisión de desaparecer y dejarlo todo, no yo. Tú sabrás las razones que tuviste en ese momento.


  —¿Quieres conocer las verdaderas razones?


  —No. Ya no me interesa. Supongo que en ese instante tendría sentido para ti tomar esa decisión. No lo sé, pero ya no importa. El daño está hecho y no se puede volver atrás para remediarlo —protesto, alzando una mano para que no me cuente nada más. Prefiero no revivir el día en que desapareció de mi vida.


  —Lo hice para protegerte —sisea, acariciando mi mejilla con el reverso de la mano.


  —Me da igual, Nicole. Te he dicho que no quiero saberlo.


  —Está bien. En cualquier caso, las cosas han cambiado mucho desde entonces. Ahora ambas tenemos una carrera profesional y el motivo por el que me marché no tiene tanto peso como hace quince años. Además…


  —Solo dime una cosa —le corto, llevando la punta de mis dedos a su boca para que deje de hablar—. Cuando aceptaste el puesto como cirujana en el Watson Memorial, ¿sabías que era de mi familia?


  —No. No tenía ni idea —confiesa, dejando escapar un largo soplido—. Acepté un puesto en Nueva York por ti, para intentar volver contigo, pero pensé que estabas en el otro hospital que tenéis en la ciudad. De haberlo sabido, posiblemente no hubiese aceptado el puesto, porque trabajar en un hospital de tu familia solo me puede traer complicaciones.


  —¿Lo dices por mi padre?


  —¿Tú qué crees? ¿Viste la cara que puso cuando me vio entrar en la sala de reuniones? Me sigue odiando, Kat. Joder, se puso rojo y todo, pensé que le daría un infarto.


  —No bromees con esas cosas, que ahora está mal del corazón.


  —A ver, que no le deseo ningún mal a tu padre, pero me odia. Ahora que trabajo en su hospital, buscará cualquier excusa para intentar joderme la vida.


  —No voy a dejar que te despida y…


  —Es que no quiero que te enfrentes con tu familia por mi culpa, Kat. Nunca lo he querido, ni ahora, ni hace quince años. Tu padre es como es. Supongo que tendrá sus cosas buenas, no lo sé. Lo único que he conocido de él ha sido odio, como si mi sola presencia cerca de ti fuese a arruinar tu vida. Y lo peor es que sigue igual. Ni siquiera me respeta ahora que tengo un montón de años de experiencia y una reputación como cirujana.


  —Y una condecoración al valor —susurro.


  —Tu padre me daba más miedo que las zonas de guerra —reconoce, bajando la mirada y meneando la cabeza.


  —Me gustaría confiar en ti, Nic. Quisiera creer que lo que dices es cierto.


  —Entonces hazlo. Dame una oportunidad, déjame que te demuestre que he madurado, que llenaré tus días de vida y que haré que cada minuto que estemos juntas sea especial, porque lo eres todo para mí —susurra, apoyando su frente sobre la mía.


  Acaricia mi mejilla con una suavidad que me hace temblar y cuando la punta de su nariz roza la mía, nuestros labios prácticamente pegados, cierro los ojos y dejo escapar un suspiro que ni siquiera sabía que estaba conteniendo.


  Lentamente, apoyo las manos en sus caderas e inclino la cabeza. Rozo su boca en el más suave de los besos, dolorosamente tierno, pero es un beso que se siente como una promesa, como un frágil comienzo. Un atisbo de esperanza que no soy capaz de apagar.



  Capítulo 13


  Nicole


  Cuando rompemos el beso, la sonrisa en los labios de Katya es casi cegadora. Nos sentamos frente a la chimenea, su pierna izquierda por encima de la mía y una copa de vino en la mano y las llamas tiñen su piel de un color dorado precioso.


  Apoyo la cabeza en su hombro y, casi sin darme cuenta, deslizo el albornoz para dejar al descubierto su pierna y dibujar imaginarias figuras sobre su muslo mientras ella cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás. Sin embargo, en cuanto me acerco a su entrepierna, sujeta mi mano sin permitirme seguir adelante.


  —Pensaba que ya habíamos dejado claro todo eso de la confianza —protesto.


  —No es tan fácil como darle a un interruptor y, de pronto, lo olvido todo y empezamos desde cero, ¿sabes?


  —Lo sé, y no importa las veces que te lo diga, me arrepiento muchísimo de haberte hecho daño.


  Katya sonríe. Esa sonrisa que siempre me ha vuelto loca y un extraño brillo se vislumbra en sus ojos.


  —Túmbate bocabajo en el sofá, sin el albornoz —añade con una sonrisa llena de picardía.


  —¡Caramba, Kat!


  —Ni se te ocurra moverte, girarte o tocarte si yo no te doy permiso —agrega.


  —Doble caramba —susurro con una sonrisa boba mientras me quito el albornoz y me tumbo sobre el sofá.


  Katya recorre mi espalda con la punta de los dedos con una suavidad exquisita, desde los hombros hasta el principio de mis nalgas. Repite el movimiento en dirección contraria, haciéndome temblar en el momento en que la siento deslizarse por mis costados.


  Se coloca sobre mí, acariciándome la espalda con los pechos, la cálida piel de su muslo rozándome entre las piernas cada vez que cambia de posición.


  Se desliza hacía abajo sobre mi cuerpo y no puedo evitar que se me escape un gemido en el momento en que siento cómo se frota contra mis nalgas.


  —¿Estás excitada, doctora Wright? —bromea.


  —¿Tú qué crees?


  —Pues no te emociones, porque no te dejaré hacer nada hasta que yo te diga y quizá podría parar en cualquier momento —susurra, rozando la parte de atrás de mi rodilla con sus pezones.


  —No serás capaz, ¿no?


  —Oh, claro que seré capaz —asegura, dejando caer sus pechos sobre mis gemelos e inclinándose para darme un pequeño mordisco en el culo.


  Mis gemidos aumentan en el instante en que siento sus labios besar con delicadeza la parte baja de mis nalgas.


  —Joder —suspiro al notar su aliento sobre mi sexo.


  Instintivamente, abro las piernas para ofrecérselo, pero desliza su cuerpo hacia arriba, dejándome con las ganas.


  —Eres una cabrona —me quejo.


  —Sigue diciendo esas cosas y te quedarás sin nada —sisea cubriendo mi cuerpo con el suyo y retirando mi melena para cubrir mi cuello de pequeños besos—. Ahora, date la vuelta.


  De nuevo, se me escapa una sonrisa tonta y obedezco sin pestañear. Me tumbo bocarriba, mi respiración agitada delatando mi nivel de excitación, mientras Katya se sienta sobre mis caderas para recorrer mis hombros con la punta de los dedos.


  —¿Ves lo que te has estado perdiendo? —inquiere alzando las cejas.


  —Sé muy bien lo que me he estado perdiendo —admito con un hilo de voz.


  Ni siquiera soy capaz de seguir hablando porque cuando siento sus duros pezones rozando mis pechos me recorre una corriente eléctrica que consigue que todo mi cuerpo tiemble. Intento acariciar su pierna, pero lo único que recibo es una fuerte palmada y una mirada amenazante.


  —No puedes hacer nada —me recuerda, clavando su muslo en mi sexo.


  Gimo, jadeo, muevo las caderas buscando un mayor contacto mientras siento la humedad de su excitación cada vez que se frota contra mi pierna, dejando escapar esos suaves gemidos que consiguen que pierda el sentido al escucharlos.


  —No te lances —suspira antes de besarme y el sabor del vino sobre sus labios me hace estremecer.


  Katya se separa ligeramente y menea la cabeza de lado a lado con un gesto casi severo.


  —Más despacio —ordena.


  —Lo necesito ya, Kat. Esto está muy bien, pero necesito más ahora mismo, me estás volviendo loca.


  —Ponte de rodillas entre mis piernas —indica, separándose y haciendo una seña con el dedo en dirección a su sexo.


  Sonríe y se muerde el labio inferior mientras me coloco frente a ella, separando sus piernas y acercando mi boca. Brilla de excitación y no puedo evitar suspirar antes de poner la lengua plana y deslizarla varias veces de manera muy lenta.


  Katya eleva las caderas cada vez que me acerco a su clítoris. Normalmente, me gustan unos preliminares largos, pero estoy tan excitada que no puedo más. Deslizo la lengua alrededor mientras introduzco un dedo en su interior y el gemido que se le escapa es lo más sensual que he escuchado jamás.


  Muevo la lengua con rapidez, como una gata bebiendo agua, penetrándola con dos de mis dedos y girándolos hacia arriba, mientras ella esconde las manos en mi melena y se agita, perdida entre gemidos y jadeos.


  En eso no ha cambiado en absoluto. Sigue siendo igual de expresiva cuando está a punto de tener un orgasmo. Contrae el vientre, cierra los ojos, muerde el labio inferior, eleva las caderas y deja escapar un larguísimo gemido, dejándose caer sobre el sofá.


  Joder, es preciosa.


  —Acabas conmigo —confiesa entre susurros cuando me coloco junto a ella para besarla.


  —¿Qué te parece un 69? —propongo entre besos—. ¿O estás demasiado sensible en estos momentos?


  —En la cama —ordena con una sonrisa enigmática, haciendo un gesto con la cabeza en dirección al dormitorio principal de la cabaña.


  Capítulo 14


  Katya


  Abro los ojos en cuanto la luz de la mañana empieza a bañar mi rostro. Parpadeo, estirándome con pereza bajo las sábanas. A mi lado, Nicole duerme desnuda, su pelo desparramado por la almohada, la respiración profunda y constante. Relajada.


  La observo durante unos instantes: está preciosa, incluso dormida, mantiene una ligera sonrisa en los labios. Esos labios que adoro besar…


  Como si fuese capaz de percibir mi mirada, se mueve y abre los ojos de manera perezosa.


  —Buenos días, dormilona —susurro, inclinándome para besar su frente.


  —Buenos días a ti también, preciosa. Estoy agotada —indica, estirando los brazos y girándose hacia mí.


  —Podría despertarme así todos los días, con ese cuerpazo desnudo a mi lado, ¿lo sabes?


  —Eso tiene fácil solución —se apresura a responder.


  —Vas por el buen camino, pero debes ganártelo. No va a ser nada fácil —le aseguro.


  —Al menos, ahora ya no te cierras por completo a la idea de volver a estar juntas.


  —No, supongo que no —suspiro, cerrando los ojos y meneando divertida la cabeza—. De momento, vamos a preparar algo para desayunar, me muero de hambre.


  Entre risas, abandonamos la cama y nos dirigimos a la pequeña cocina de la cabaña. En pocos minutos, nos sentamos en la mesa del porche con un pequeño desayuno mientras charlamos y reímos.


  —Esto es una mejora desde los desayunos que preparábamos en la universidad —bromeo, señalando con el dedo las tostadas y los huevos revueltos.


  —Nuestros desayunos consistían en los restos de pizza de la noche anterior —me recuerda Nicole.


  —Por cierto, tengo los ojos aquí arriba, doctora Wright.


  —Eres una idiota. Eso te pasa por desayunar desnuda. ¿Te molesta?


  —Me molestaría si no me mirases las tetas. Eso significaría que he empeorado mucho.


  —Sabes que no has empeorado —suspira Nicole.


  —Ya, bueno, eso vamos a dejarlo. He ganado peso. El gimnasio es un concepto ajeno a mi vida desde hace años —reconozco—. Y debo ponerme en forma otra vez.


  —Podemos empezar con una pequeña caminata por los alrededores —propone, haciendo un vago gesto con la mano hacia el bosque—. ¿Qué te parece?


  Trato de protestar, argumentando que hemos venido a escribir un artículo sobre la técnica que utilizamos con el congresista, pero Nicole tiene respuesta para cada una de mis quejas.


  —Nicole Wright bajando el ritmo, eso sí que es nuevo. ¿Dónde está la adicta al trabajo con la que compartí mi vida durante tres años? —bromeo, dándole un puñetazo cariñoso en el hombro.


  —Esa Nicole ha madurado mucho —responde, bajando el tono de voz y cogiendo mi mano mientras se me escapa una sonrisa al sentir la calidez de su piel.


  El sol comienza a calentar y una brisa fresca convierte la mañana en perfecta para una caminata. Mueve las hojas de los árboles como si fuesen un millar de pequeñas banderas que ondean al viento y, a lo lejos, se escucha el rumor del agua de un riachuelo.


  —De todos modos, si no te apetece caminar, como doctora te aseguro que con algo similar a lo de anoche podemos quemar un montón de calorías —bromea, guiñando un ojo y mordiendo su labio inferior.


  —Es mejor que te vistas —propongo, recogiendo los platos para llevarlos a la cocina.


  ***


  La cabaña está rodeada por un frondoso bosque. Serpenteamos por los estrechos senderos siguiendo una de las rutas establecidas y el aroma a pino y flores silvestres me trae una paz que ni siquiera me había dado cuenta de que echaba de menos. De pronto, juraría que Nicole se desvía del camino. No es que la ruta esté muy bien señalizada, pero el sendero que ha elegido es significativamente más estrecho y está peor cuidado.


  —Nic, ¿dónde coño vas? —protesto.


  —Calla, cobardica. Vamos a explorar un poco.


  Aligera el paso y hay momentos en que la pierdo de vista, aunque puedo seguir el sonido de su risa. Entonces, lo veo y me quedo boquiabierta. Ante nosotras se extiende una pequeña cascada que cae por unas rocas cubiertas de musgo hasta una laguna de aguas cristalinas. La niebla dibuja un arco iris en miniatura y toda la escena parece sacada de un cuento de hadas.


  —Joder, tenemos la cabaña desde hace más de veinte años y no conocía este lugar. ¿Cómo lo has encontrado? —inquiero curiosa.


  —Hay algo que se llama internet. Deberías probarlo algún día, es bastante útil —bromea entre risas.


  Pero lo que literalmente me deja sin palabras es ver cómo se acerca a unas rocas y saca una pequeña nevera de camping. A continuación, coloca en el suelo una manta, dos platos y un surtido de quesos y fruta.


  —¿Y esto? —pregunto confusa.


  —Puede que haya venido ayer a traerlo.


  —Ayer, ¿cuándo? Vinimos juntas en mi coche.


  —Ayer antes de venir contigo, lógicamente —responde como si fuese lo más natural del mundo.


  —Espera, ¿has venido hasta aquí desde Nueva York para dejar esto y luego has vuelto?


  —Quería darte una sorpresa —susurra, encogiéndose de hombros y dejando escapar una sonrisa por la que se podría morir.


  —Pues me la has dado —reconozco, asintiendo lentamente.


  —Solo quería que todo fuese perfecto. Quiero que sepas que estoy en esto de verdad, que si me dejas entrar en tu vida de nuevo, esta vez no te voy a defraudar.


  Lo dice bajando el tono de voz y ese atisbo de vulnerabilidad en su mirada me deja ver de nuevo a aquella chica de la que me enamoré perdidamente hace años. Esa con la que cada noche soñaba un futuro mientras observábamos las estrellas.


  Pero un tímido “gracias” es todo lo que consigue salir de mi garganta.


  —¿Sabes lo mejor? Que está fuera de las rutas principales y por aquí nunca pasa nadie —indica, empezando a quitarse la ropa y quedándose totalmente desnuda.


  No puedo evitar llevarme las manos a la cabeza al ver que se mete en el agua y me hace señas con la mano para que me una a ella.


  —Ya no estamos en la universidad —le recuerdo, negando con la cabeza.


  —¡Eres una aburrida, Kat! —bromea, comenzando a nadar.


  Siento el agua helada cuando sumerjo el pie derecho de manera tentativa. Justo entonces, Nicole camina hacia mí, sale del agua y toma mi mano entre las suyas. Noto el frío en sus dedos, pero cualquier duda se desvanece. Me sumerjo con ella y, al llegar a la cascada, dejamos que el agua caiga sobre nuestros hombros mientras nos besamos. En ese instante me siento la mujer más feliz del mundo.


  Su risa es tan contagiosa como recordaba. Jugamos como dos niñas, salpicándonos, persiguiéndonos, besándonos. Volvemos a ser Nicole y yo, sin preocupaciones ni responsabilidades, perdidas en la magia del presente.


  ***


  —¿Bailas conmigo? —pregunta después de cenar, ya en la cabaña.


  Su voz es apenas un susurro, pero resuena como un grito en el silencio, haciéndome temblar de la cabeza a los pies cuando extiende su mano hacia mí y me dedica una sonrisa preciosa.


  —¿Has preparado una lista de reproducción o estás improvisando?


  —Ven aquí.


  Es la única respuesta que recibo. Tira de mis brazos y me acerca a su cuerpo mientras unos suaves acordes llenan el ambiente.


  Nos balanceamos con lentitud a la luz de la chimenea, mi cabeza apoyada en su hombro y se siente tan natural como si nunca se hubiese movido de ahí.


  Y, entonces, empiezo a darme cuenta.


  No son canciones elegidas de manera aleatoria, ni las que le gustan ahora. Son nuestras canciones, aquellas que sonaron como banda sonora en nuestras vidas. La balada de rock que sonaba la primera vez que nos besamos, la alegre canción que tarareábamos cuando nos salía bien un examen, la melodía que nos acompañó de fondo la primera vez que hicimos el amor. Cada una de ellas es una capa de nuestra historia. Es algo a la vez hermoso y aterrador.


  —No me puedo creer que hayas preparado esta lista de reproducción y que te acordases de todas nuestras canciones —suspiro junto a su oído.


  —Nunca las borré. Cada canción, cada recuerdo… me aferré a ellos todos estos años. Me hicieron seguir adelante en los momentos más duros. Tú me hiciste seguir adelante, porque sabía que un día te buscaría y te pediría una segunda oportunidad —admite y mi corazón parece querer salirse del pecho.


  Capítulo 15


  Nicole  


  Salgo de la cama con cuidado, tratando de no despertar a Katya, que sigue profundamente dormida a mi lado. Supongo que hay cosas que nunca cambian. Nunca le gustó madrugar y fuera todavía no ha salido el sol.


  En la cocina, hago café y aprovecho para preparar una mochila ligera con agua y un pequeño botiquín de primeros auxilios.


  —Hora de levantarse, bella durmiente —susurro, besando su frente tras dejar las tazas de café a su lado en la mesita.


  —Joder, ¿qué hora es? Todavía es de noche —gruñe, girando hacia el otro lado y tapándose la cabeza con la almohada.


  —Tengo una sorpresa para ti —indico, acariciando con suavidad su espalda.


  —Más vale que merezca la pena, sabes que no me gusta madrugar —protesta mirándome con los ojos medio cerrados.


  —Levanta ese culo tan bonito de la cama, vamos a ver amanecer desde el lago. Las vistas son increíbles.


  —Pasas demasiado tiempo en internet —se queja, poniendo los ojos en blanco.


  —Anoche no podía dormir. Terminé el artículo y se lo pasé a Arya por si necesita alguna corrección, así que tenemos el día libre —le explico—. Había pensado ver el amanecer desde el lago y luego enseñarte a pescar.


  Katya me observa curiosa, como si algo no encajase en su mente, y bebe un largo sorbo de café antes de empezar a hablar.


  —Creo recordar que fui yo quien te enseñó a pescar a ti —murmura.


  —Eso era solo tirar la caña al agua, ahora te voy a enseñar a pescar de verdad —bromeo, alzando las cejas mientras ella entorna los ojos divertida.


  Unos cuarenta y cinco minutos más tarde, el sol comienza a asomarse con timidez sobre las montañas que rodean el lago y tiñe el cielo de suaves tonos rosados y anaranjados. La superficie del agua crea un espejo perfecto, reflejando en ella los tonos cambiantes del cielo, como si fuesen un lienzo con vida. Crean un juego de luces y sombras que parece sacado directamente de un sueño.


  Katya suspira y saca el teléfono móvil para sacar algunas fotos mientras el aire fresco de la mañana acaricia nuestra piel. Los pájaros comienzan a despertarse, pían en los árboles cercanos y es como si la naturaleza estuviese cobrando vida tras la noche.


  —Mereció la pena madrugar —confiesa, rodeando mi cintura con el brazo y apretándome contra ella.


  Permanecemos un buen rato en silencio, contemplando el hermoso amanecer y disfrutando de la paz que nos rodea. Es como si el tiempo se hubiese detenido, como si el mundo contuviese la respiración ante la belleza del momento.


  —No importa lo que consigas en la vida, nada se puede comparar con esto —susurro, besando su sien.


  —Es absolutamente precioso, Nic, no tengo palabras —reconoce, apoyando la cabeza en mi hombro—. Gracias… gracias por recordarme lo bien que sienta vivir más despacio y disfrutar de las pequeñas cosas.


  ***


  —¿Cuándo te has convertido en una maestra de la pesca? —bromea Katya mientras lanza el sedal al agua cristalina del lago después de desayunar.


  —Para tu información, doctora Thomas, he pescado en algunos de los mejores ríos y lagos del mundo en los últimos años. Si hay un buen pez en este sitio, no tiene escapatoria, vendrá a mí —respondo, fingiendo estar ofendida.


  —Eso ya lo veremos. ¿Quieres apostar algo?


  —La que saque el pez más pequeño tiene que hacer la cena y lavar los platos —propongo.


  —Yo había pensado en algo sexual, pero supongo que me vale tu propuesta —ríe Katya.


  Durante un buen rato, nos concentramos en las cañas y en la tranquilidad que nos rodea. De vez en cuando, intercambiamos miradas de reojo, compartiendo sonrisas cargadas de complicidad y, si no fuese por la apuesta y lo competitivas que somos, creo que dejaríamos las cañas de pescar en la orilla para hacer el amor aquí mismo.


  —Te informo de que hay un pez de un tamaño considerable acercándose a mi cebo, vas a perder la apuesta —susurro casi sin moverme.


  —A ver si va a ser un tiburón, ten cuidado —bromea Katya, agachándose para coger una piedra y tirarla cerca de donde yo me encuentro, asustando al pez en el proceso.


  —Eres una tramposa —me quejo.


  —No dijimos nada de no hacer trampa. Uy, ¿se marchó ese pez enorme? ¡Qué mala suerte! —ironiza, encogiéndose de hombros y riendo.


  Ni siquiera tengo tiempo para protestar. De pronto, siento un tirón en el sedal y todos mis sentidos se ponen en alerta.


  —Creo que han picado —respondo emocionada, empezando a recoger con cuidado el sedal.


  —¿La maestra de la pesca ha hecho su magia? —pregunta, alzando las cejas sorprendida.


  Respiro hondo y sigo recogiendo con suavidad, sintiendo cómo el pez se resiste. Con un último tirón, consigo sacarlo del agua, solo para descubrir que es un pececillo poco más grande que mi mano, lo que provoca una carcajada en Katya que está a punto de llevarla al agua.


  —No sé cómo seremos capaces de llevarlo hasta la cabaña, debe pesar al menos cien kilos —bromea entre risas, mientras tiene que sentarse en una roca para no perder el equilibrio.


  —Ya, tú ríete, pero de momento es lo único que tenemos para cenar y yo gano. Mejor un pez pequeño que ningún pez, ¿verdad doctora Thomas?


  Katya sigue riendo a carcajadas, recordando que ya en la universidad tenía muy mal perder, cuando su sedal se tensa y al recogerlo, saca del agua un pez casi tres veces más grande que el mío.


  —¿Sabes lo que significa esto? —pregunta mientras me enseña lo que ha pescado.


  —Lo sé, lo sé, me toca hacer la cena —reconozco, alzando los ojos al cielo y meneando la cabeza. 


  ***


  —Hoy me lo he pasado muy bien, Nic —admite en voz baja mientras coloco frente a ella uno de los peces—. No me había divertido tanto en mucho tiempo —agrega, y su mirada se tiñe de un atisbo de tristeza.


  —Yo también —susurro, cogiendo su mano entre las mías.


  —Quiero creer que has cambiado y que no te volverás a ir, pero se me hace difícil —suelta de pronto, apretando mi mano.


  —Esos quince años en el ejército me han cambiado. Me han hecho una persona más madura, mucho más consciente de lo que de verdad importa en la vida. Ahora sé por lo que merece la pena luchar, soy consciente de que cuando de verdad quieres algo, no puedes dejarlo escapar.


  —¿Y ese algo sería yo? —pregunta con una sonrisa preciosa.


  —Sí —respondo sin dudar, con un largo suspiro mientras busco el valor para compartir con ella una parte de mi pasado especialmente dolorosa—. Hubo una misión en particular que me marcó para siempre. Tuvimos que montar un pequeño hospital de campaña en una zona muy peligrosa, había que salvar la vida a una unidad de soldados que estaban atrapados en un cuartel sitiado por el enemigo y al mismo tiempo mantenerlo hasta que llegasen refuerzos.


  —Joder, Nic, no me puedo ni imaginar por lo que debiste pasar.


  —Ese día creí que todos íbamos a morir, pero no podíamos dejar de trabajar, había demasiados heridos de gravedad. Y… quizá te parezca extraño, pero lo que más me dolía no era la muerte en sí, sino que no volvería a verte jamás, que nunca tendría la oportunidad para pedirte perdón por el daño que te hice —confieso, secando con la mano las lágrimas que ruedan por mis mejillas.


  —No digas eso. Ahora estás aquí y casi me tienes convencida para darte esa segunda oportunidad. ¿Esa fue la misión por la que te concedieron una estrella de plata?


  —Sí, esa misma —asiento mientras se me forma un nudo en la garganta al recordar la ceremonia, pero también a mis compañeros caídos aquella tarde.


  —Recuerdo que me sorprendió mucho cuando salió la noticia. No sabía nada de ti y, de pronto, empezaste a aparecer en todas las publicaciones médicas, tanto en papel como online. Fue extraño, un sentimiento agridulce, pero reconozco que me sentí muy orgullosa. Eres una persona especial.


  —Bueno, no todo fue tan bonito. Todavía tengo pesadillas y el estrés postraumático es muy duro…


  —¿Sufres de estrés postraumático? —pregunta con preocupación.


  —No, no, eso quedó atrás —me apresuro a mentir.


  Nada más terminar la frase, siento una punzada de dolor en lo más profundo de mi alma. Quiero una segunda oportunidad con Katya más que nada en el mundo, eso significa que no debo ocultarle nada, pero una cirujana con estrés postraumático puede ser un peligro y no puedo arriesgar mi carrera profesional.


  —Guau, tuvo que haber sido muy duro. Lo siento y me alegro de que ya estés bien. Lo de las pesadillas, supongo que en eso puedo echarte una mano durmiendo a tu lado —añade con un seductor guiño de ojo.


  —¿Lo dices en serio?


  —Estaba segura de que no te daría una segunda oportunidad nunca. Ni esta vida, ni en ningún universo paralelo, pero creo que ahora mismo tengo bastantes dudas, me tienes casi convencida —admite, inclinándose para besar mis labios.


  —No sabes lo feliz que me acabas de hacer —suspiro a punto de ponerme a llorar de alegría.


  —Tan solo… Nic, necesito preguntarte algo, querría dejarlo atrás, pero para mí es muy importante.


  Katya vacila un instante, fija la mirada en la mesa y sin necesidad de palabras, sé cuál será su pregunta. Lo que no sé es si lo sabré explicar o si mi explicación romperá la magia que hemos recuperado.


  Cuando vuelve a hablar, su voz no es nada más que un susurro.


  —¿Por qué me dejaste, Nic? ¿Por qué te fuiste sin ni siquiera despedirte de mí, sin darme una explicación?


  La pregunta me golpea como una tonelada de ladrillos, me deja sin aliento. Siento una opresión en el pecho al escucharla, una oleada de culpa. Sabía que este momento llegaría, yo misma intenté explicárselo la primera vez que fui a su apartamento. Esa noche me dijo que no importaba, que no quería saberlo. Esa noche, tampoco me hubiese importado a mí decirle la verdad, pero hoy… hoy las cosas han cambiado demasiado y me doy cuenta de lo dolorosamente frágil que es el hilo que nos une.


  Capítulo 16


  Katya


  —Entonces, ¿me vas a contar de una vez por qué te fuiste sin decir nada o no? —insisto a medio camino entre la frustración y la curiosidad.


  Nicole continúa en silencio, su mirada vaga por la cabaña como si las paredes de madera pudiesen darle una respuesta. Observo la indecisión en sus ojos, la tensión en su mandíbula. Al fin, toma una gran bocanada de aire y se aclara la garganta antes de comenzar a hablar.


  —Fue por tu padre —confiesa con un tembloroso susurro.


  —¿Por mi padre?


  —Sí. Me dijo que si no desaparecía de tu vida, perderías todas las oportunidades que te brindaba tu familia. Y, en cuanto a mí, se ocuparía personalmente de que no consiguiese trabajo en ningún hospital respetable —agrega, dejándome sin habla.


  Escucho sus palabras sin saber muy bien cómo reaccionar, con el corazón acelerado y las manos temblando. ¿Mi padre?


  —¿Qué? —consigo preguntar, mi voz apenas un suspiro.


  —Ya sabes cómo es. Creía que yo no era digna de formar parte de tu legado familiar. Crecí en Queens, no vengo de una de esas grandes familias que pasan los veranos en los Hamptons ni nada de eso. Y luego está el hecho de que ambas fuésemos mujeres. Dijo que eso destruiría tu reputación, que entendía que quisieses experimentar en la universidad, pero que no podía continuar. Así que esa es la verdadera razón. Me fui tras la graduación para proteger tu futuro. Lo hice porque te quería.


  Por unos instantes, lo único que rompe el incómodo silencio es el sonido de nuestras respiraciones agitadas. Nicole parece a punto de derrumbarse, nada que ver con la mujer segura de sí misma que conozco.


  —¿Pretendes hacerme creer que me abandonaste sin dar ninguna explicación solo porque mi padre te lo dijo? —inquiero atónita.


  —Katya, yo… lo siento mucho. Me he arrepentido de ello cada día, pero era lo mejor, al menos, así lo entendí entonces —murmura, extendiendo una mano sobre la mesa en mi dirección.


  Pero me aparto bruscamente. La incredulidad inicial da paso a la ira. No puedo creer lo que estoy escuchando. Después de tantos años, con todo el dolor que me ha causado su marcha, ¿ahora pretende culpar a mi padre? Esto ya es demasiado.


  —¿Y has mantenido ese supuesto secreto durante quince años? —escupo con rabia—. ¿Pensabas que no merecía saber la verdad, o al menos, lo que consideras que es la verdad? Joder, la Nicole que yo conocía en la universidad no se asustaba de nada, no puedes venir ahora con ese cuento.


  —No era solo por mí, Katya. Por supuesto que me asustaba que arruinase mi futuro como cirujana, pero el principal motivo fue protegerte a ti.


  —¡Y una mierda, Nicole! —chillo, golpeando la mesa con la palma de la mano y haciendo saltar los platos—. No me lo creo. Habrías luchado por nosotras, habrías confiado en mí.


  Nicole se estremece ligeramente ante mi arrebato de ira y observo las lágrimas que ruedan por sus mejillas. Parece tan frágil en este momento, tan vulnerable, tan diferente a la mujer segura de sí misma que tomó el control en la sala de emergencias cuando tuvimos la crisis de los autobuses.


  —No ha pasado ni un solo día durante estos quince años en los que no me haya preguntado si tomé la decisión correcta para protegerte —confiesa con la voz rota.


  Niego lentamente con la cabeza, mordiendo con rabia el labio inferior, incapaz de procesar las palabras que estoy escuchando. Mi corazón se rompe de nuevo, el dolor es tan intenso como el que sentí hace quince años cuando me desperté y Nicole ya no estaba.


  Me derrumbo en la silla y cubro el rostro con las manos. Quince años de preguntas sin respuesta y ahora pretende hacerme creer que ha sido mi propio padre el que nos ha separado. Es tan doloroso que apenas puedo respirar. El futuro que empezaba a imaginar se desmorona ante mis ojos de nuevo, como si fuese un castillo de naipes.


  Mi padre puede ser arrogante. Es frío y calculador, eso le ha permitido llegar muy arriba en los negocios. Sé que se considera superior por tener más éxito o dinero, pero esto…


  No lo puedo creer, el hombre que describe, lo bastante cruel como para amenazar la carrera no solo de Nicole, sino también de su propia hija, no se corresponde con el padre que conozco. Siempre me presionó para llegar más lejos, pero no se perdía ninguna de mis funciones de teatro en el colegio cuando era una niña y parecía tan feliz el día de mi graduación en la facultad de medicina.


  —No. No te creo, Nicole —murmuro, intentando que mi voz no se quiebre—. Mi padre no sería capaz de hacer algo así. Sabe lo mucho que significabas para mí, el terrible dolor que me causó perderte.


  —Es la verdad, Kat —insiste.


  —¿Qué esperas conseguir con esa ridícula historia? ¿Pensabas que caería en tus brazos? Es que no lo entiendo, Nic.


  —Solo te cuento la verdad. Te quería más que a nada en el mundo, lo sigo haciendo. Desaparecer de tu vida fue lo más difícil que he hecho nunca. Pero lo hice para protegerte, no podía privarte del futuro brillante que te esperaba y me fui lo más lejos que pude, aun sabiendo que jamás podría olvidar. Joder, Katya. ¿Crees que es fácil para mí admitir esto? —se lamenta con un gesto de dolor.


  —No puedo creer que esperes que me trague esa gilipollez —escupo, dedicándole una mirada de odio.


  —Mira, yo no puedo hacer más para convencerte. Sé que, diga lo que diga, no me vas a creer. Pregúntale a él. Mírale a los ojos y que te mienta a la cara. Yo solo te puedo contar mis razones para hacer lo que hice. Estaba a punto de terminar la escuela de medicina, sabes perfectamente que venía de una familia humilde y estaba endeudada hasta las cejas. A mí no me lo pusieron fácil. Tu padre tenía el poder para quitarme todo por lo que había luchado de un plumazo, de hundir mi carrera antes de empezar. Te juro que dudé, pero cuando me dijo que tú también te verías afectada… en ese momento ya no pude más, Kat. No te dije nada porque te habrías enfrentado a él y las cosas habrían acabado muy mal para las dos.


  —¡Vámonos! —ordeno, cogiendo un abrigo y las llaves del coche.


  —¿Vamos, dónde?


  —Voy a preguntárselo a mi padre y quiero que estés allí. Quiero conocer su versión, si es que hay algo de verdad en lo que me cuentas, cosa que dudo muchísimo.


  —¿Podemos hacerlo mañana? Es de noche y se avecina una tormenta. No me parece seguro salir ahora —protesta cogiéndome por el codo para intentar detenerme.


  —¿Te preocupa que se descubra tu mentira? ¿O es que a la militar condecorada le sigue dando miedo mi padre? No te preocupes por la ropa, ya volveremos a por ella otro día —insisto, abriendo la puerta con un movimiento brusco.


  —Kat, no creo que estés en condiciones para conducir ahora mismo, estás temblando. Es peligroso.


  —¡Muévete, Nicole! Lo digo en serio —gruño, dejando escapar un bufido de frustración.


  Pone los ojos en blanco y hace un gesto como que no desea discutir. Cierro de un portazo y el frío aire de la montaña me golpea en el rostro, aunque ya nada me importa.


  Nos montamos en el coche sin mediar una sola palabra. Conduzco por la sinuosa carretera a más velocidad de la recomendable. Está vacía a estas horas. Fuertes ráfagas de viento sacuden el vehículo y comienza a llover. Me aferro con fuerza al volante, acelero, quiero llegar cuanto antes a la casa de mis padres. De un modo u otro, esta noche tendré mi respuesta… aunque mi corazón se rompa de nuevo en mil pedazos.


  Capítulo 17


  Nicole


  En el coche, la tensión es insoportable. Densa, asfixiante, demoledora. Descendemos por la sinuosa carretera de montaña en un silencio incómodo, roto tan solo por las gotas de agua que golpean con fuerza contra el parabrisas. Katya parece muy enfadada, conduce demasiado rápido para las condiciones climáticas, pero opto por no decirle nada para no empezar una nueva discusión.


  Fijo la atención en la traicionera carretera de montaña que se extiende ante nosotras, cada vez más consciente del creciente peligro a medida que la lluvia se intensifica o el coche es zarandeado por las ráfagas de viento. Mis pensamientos se centran en encontrar un lugar seguro en el que detenernos hasta que arrecie la tormenta, pero la visibilidad es cada vez peor y siento cómo mi pulso se acelera cada vez que Katya toma una de las cerradas curvas a toda velocidad.


  —¿Puedes ir más despacio, por favor? —murmuro, incapaz de aguantar por más tiempo.


  —¿Ahora también me vas a dar lecciones de conducir? —gruñe, apretando el volante con tanta fuerza que sus nudillos se tornan blancos.


  Pongo los ojos en blanco y aparto la mirada. Sé que está enfadada conmigo, supongo que no puedo culparla del todo, pero ahora mismo, mi única prioridad es nuestra seguridad.


  Pronto, la lluvia se transforma en un auténtico diluvio y la carretera se vuelve un borrón gris. Katya pone los limpiaparabrisas a la máxima velocidad, pero no son capaces de mantener el cristal despejado de los chorros de agua que caen sobre él. Se inclina hacia delante, intentando ver mejor a través de la cortina de agua, pero apenas reduce la velocidad.


  Sacudo la cabeza y trato de buscar de nuevo un lugar donde detenernos. Me duele verla así, Kat siempre ha sido muy sensata, yo era la alocada en nuestra relación, mientras ella mantenía la calma. Observarla tan al límite me demuestra lo herida que está.


  De repente, un rayo ilumina el cielo, seguido de una fuerte ráfaga de aire. El vehículo da un bandazo, Katya pierde el control y siento cómo el estómago se me sube a la garganta.


  —¡Katya! —chillo con todas mis fuerzas, colocando las manos sobre el salpicadero.


  El coche impacta con fuerza contra los guardarraíles y el tiempo parece ralentizarse. El grito ahogado de Katya en el momento del primer impacto, las chispas que saltan, el chirrido de los neumáticos, el coche resbalando hasta caer al final de la curva. Cada segundo es una eternidad mientras giramos fuera de control colina abajo, en una espiral de cristales rotos y acero retorcido.


  El golpe me arroja contra la puerta y el cinturón de seguridad se me clava en el pecho mientras rodamos una, dos, tres veces. Los gritos de Katya se mezclan con los quejidos del metal mientras se retuerce por los impactos, los truenos y la lluvia torrencial en una sinfonía espeluznante.


  El mundo se convierte en un borrón oscuro y entonces, el caos se funde en un aterrador momento de claridad. El airbag estalla con un estruendo ensordecedor, me golpea la cara con la fuerza de un mazo. Siento dolor, una agonía que me roba el aire de los pulmones y consigue que pierda la visión.


  Recibo un fuerte golpe en la cabeza y el cinturón se convierte en una fuerza aplastante que amenaza con romperme las costillas. Cada vuelta de campana zarandea mi cuerpo como si fuese una muñeca de trapo.


  A mi lado, Katya grita aterrorizada y luego… el silencio. Un silencio ensordecedor, agónico, aterrador. El coche se detiene pero estoy desorientada. Siento el hedor del propulsor quemado del airbag, la cara me palpita, me arden la nariz y las mejillas mientras un hilo de sangre rueda por mi barbilla.


  Intento mantener los ojos abiertos, parpadeo varias veces. El asiento del conductor es una boca abierta de metal retorcido y cristales rotos mientras la lluvia cae a cántaros, fría y despiadada sobre mí, colándose por el lugar en el que antes se encontraba el parabrisas.


  —Katya, ¿estás bien? —susurro, mi voz entrecortada—. Por favor, di algo.


  Pero Katya no responde. Giro la cabeza, me duele el cuello y grito con todas las fuerzas que me quedan. A mi lado, Kat yace desplomada contra la puerta, su pelo rubio enmarañado en sangre.


  —¡No! —chillo, un sonido primario de pura agonía—. No, no, no, por favor, Katya, no.


  Mis manos tiemblan y apenas soy capaz de desabrochar el cinturón de seguridad. Estoy aturdida, la oscuridad a nuestro alrededor es casi completa, tan solo rota por los rayos que rompen el cielo.


  El cinturón cede con un chasquido y me acerco a ella, apoyándome en el salpicadero. Los cristales rotos se me clavan en las palmas de las manos. Con la yema de los dedos, busco desesperadamente algún atisbo de pulso en su cuello.


  Por unos instantes, no encuentro nada. Solo la fría humedad de su piel bajo la punta de mis dedos. Luego lo siento, débil, casi un aleteo, un susurro de vida. Su rostro es una mezcla de sangre y moratones que comienzan a surgir. Le sangra la nariz, su respiración es superficial, agitada. Sé que necesita ayuda.


  Busco con torpeza el teléfono móvil y no encuentro señal. Envío un mensaje de ayuda a emergencias vía satélite, pero no sé lo que tardarán o si será demasiado tarde. Hemos caído a mucha distancia de la carretera, por una ladera. Me duele todo, calculo mis posibilidades de subir colina arriba en estas condiciones y buscar ayuda, pero estoy agotada y dolorida.


  —Aguanta, Kat —susurro, besando su frente y sintiendo el sabor de la sangre en mis labios.


  No soy una persona muy religiosa, pero en la oscuridad de la noche, rezo. Ruego por un milagro, por una segunda oportunidad, por más tiempo con la mujer a la que no he dejado de amar.


  Capítulo 18


  Katya


  Recupero la consciencia con lentitud. Cada centímetro de mi cuerpo grita de dolor. Instintivamente, trato de evaluar la gravedad de mis heridas a través de la tenue luz que se filtra por las ventanillas destrozadas del coche. En la oscuridad de la noche, cada relámpago revela un caos de cristales rotos y metal retorcido.


  Todavía desorientada y confusa, fragmentos de memoria se arremolinan en mi mente. Mi intento desesperado por controlar la dirección del coche, el choque lateral contra los guardarraíles, el sonido de los neumáticos al frenar, la caída aterradora al terminarse la curva y desaparecer la protección en la carretera. Imágenes inconexas que se entremezclan con el dolor en mi cuerpo.


  Giro la cabeza y veo a Nicole conmocionada, su mirada perdida en algún punto lejano. Por unos instantes, temo algún tipo de traumatismo grave, pero pronto me doy cuenta de la situación más probable. Me confesó que había sufrido trastorno de estrés postraumático causado por aquella misión en la que fue condecorada. Reconozco esa expresión, el accidente ha desencadenado una crisis.


  —Nic, ¿te encuentras bien? —inquiero, extendiendo una mano hacia ella para acariciar su brazo.


  No obtengo respuesta. Su mirada permanece fija en algún objeto inexistente, la respiración agitada y superficial. Me dijo que ya lo tenía controlado.


  —Nicole —insisto, esta vez apretando su mano—. Mírame, por favor. Estamos bien, estamos a salvo. Hemos sobrevivido.


  Lentamente, como si saliese de un sueño profundo, parpadea y logra enfocar la mirada en mí. Una oleada de alivio se deja ver en su rostro y sus facciones se suavizan.


  —Kat —suspira—. Pensé… pensé que te perdía.


  Se me escapa una risa nerviosa.


  —No te vas a librar tan fácilmente de mí, doctora Nicole Wright.


  Esboza una sonrisa preciosa, una de esas sonrisas que siempre ha conseguido que mi corazón se acelere, incluso dentro del caos.


  —Tenemos que llamar a emergencias.


  —Ya lo he hecho. No hay cobertura, pero he utilizado la función de emergencia vía satélite y les envié un mensaje de texto pidiendo ayuda. No sé cuánto tardarán —responde con una mueca de frustración.


  —No podemos quedarnos aquí. Será más fácil desde la carretera y tan solo tenemos que subir la colina —insisto, intentando incorporarme, aunque un dolor agudo atraviesa mi costado.


  —Kat, no te muevas —exclama—. Deja que revise tus heridas primero. Necesito asegurarme de que estás bien, no me gusta ese golpe en la cabeza.


  Con dificultad, rebusca en su mochila un pequeño botiquín y comienza a examinar el corte de la frente. Lo hace con mucha precaución, pero no consigo reprimir una mueca de dolor cuando me toca.


  —Lo siento. Sé que duele, pero debo comprobar si hay signos de conmoción cerebral o alguna lesión grave. Mírame —ordena, acunando mi rostro entre sus manos—. ¿Puedes decirme tu nombre y el día de tu cumpleaños?


  —Katya Elizabeth Thomas. ¿De verdad necesitas que te recuerde el día de mi cumpleaños? —bromeo.


  Nicole me dedica una sonrisa preciosa y acaricia mi mejilla con el dedo pulgar antes de seguir adelante.


  —Bien, eso es bueno. ¿Puedes seguir mi dedo con los ojos? No muevas la cabeza, solo los ojos —me recuerda.


  Hago lo que me pide, siguiendo su dedo con la vista mientras lo mueve de lado a lado frente a mí. El movimiento me hace sentir un poco mareada, pero logro seguirlo.


  —Perfecto. Ahora, ¿podrías apretar mis manos con fuerza? 


  Cojo una de sus manos entre las mías y aprieto tanto como puedo, notando algo de debilidad. Nicole frunce el ceño, pero pronto suaviza la expresión.


  —Está bien, no te preocupes, no tiene importancia. ¿Sientes esto? —inquiere, pellizcando con suavidad la piel de mis brazos y piernas.


  —Sí —confirmo asintiendo con un leve gesto de cabeza.


  —Kat, ahora voy a revisar tus pupilas, ¿vale? —anuncia, inclinándose para observarme más de cerca—. Quédate quieta y mira hacia delante.


  Me quedo inmóvil, permitiendo que estudie mis pupilas con una pequeña linterna que saca del botiquín y pronto se queda más relajada.


  —Se ven bien. Reactivas y del mismo tamaño. Eso es buena señal. ¿Te duele la cabeza o sientes náuseas?


  —Me duele un montón la cabeza, aunque supongo que es normal después del golpe, pero no tengo náuseas —respondo, fijándome en el hilo de sangre seca desde su nariz a la barbilla.


  —Sí, es normal. Ahora voy a palpar tu cráneo para asegurarme de que no haya fracturas, aunque ya sabes que en estas condiciones es imposible descartarlo del todo, ¿de acuerdo?


  —Estás sobre reaccionando, Nic. Es solo un golpe por la caída, nada más —protesto.


  Pero mis quejas no sirven de mucho. Nicole desliza los dedos por mi cabeza, buscando cualquier anomalía.


  —No veo nada raro, Kat. Seguramente, tienes una conmoción leve, aunque no creo que haya lesiones preocupantes. La herida de la frente parece superficial, pero sigue sangrando, así que te voy a poner un vendaje —anuncia.


  Sonrío y antes de que pueda darme cuenta, Nicole saca una pequeña botella de agua para limpiar la herida y se asegura de que no han quedado restos de cristal. Apenas siento el dolor, mis ojos fijos en el gesto de concentración de Nic mientras me cura. Una vez limpia la herida, aplica con cuidado un vendaje de mariposa con una suavidad exquisita.


  —Ya está, esto debería servir de momento. No es lo ideal, pero aguantará hasta que podamos llevarte a un centro médico cuando vengan a rescatarnos —concluye con un guiño de ojo.


  —Gracias —susurro con algo de tristeza—. Por todo. Sé que no he sido la persona más fácil de tratar esta tarde y lo siento.


  —Es mejor no hablar de eso ahora, Kat. Lo importante es salir de aquí y que te vean en un hospital. Cuidaré de ti, no te preocupes. Voy a buscar una manta seca en la parte de atrás o algo de ropa de abrigo para pasar la noche hasta que vengan a buscarnos. Olvídate de subir la colina para pedir ayuda. De noche y con la tormenta es peligroso.


  —No sería la primera vez que dormimos en un coche —bromeo, recordando los tiempos de la universidad.


  —Ya, solo que no puedo dejarte dormir por si acaso. Y yo tampoco debería, también me he llevado un buen golpe. Tenemos que hablar, darnos conversación para mantenernos despiertas.


  Empezamos hablando de tonterías, recordando viejos tiempos, pero, a medida que la noche se hace más profunda y fría, nos acurrucamos juntas bajo una manta, buscando calor.


  —Nic, sobre lo que dijiste de mi padre…


  —Déjalo para otro momento —me interrumpe.


  —No, tengo que decirlo. No puedo dejarlo dentro de mí, por si… —respiro hondo y me interrumpo a mí misma, incapaz de pronunciar las palabras que estoy pensando.


  —No te va a pasar nada —me asegura, besando mi sien.


  —Siento haberme puesto así. Supongo que lo que dices es bastante probable. Mi padre te odiaba —reconozco, dejando escapar un largo soplido.


  —Me sigue odiando. La cara que puso el otro día cuando presentamos al consejo médico la operación…


  —Fue horrible —admito, poniendo los ojos en blanco.


  —Quería decírtelo, Kat. Quería contarte lo que había pasado, aunque me asusté. La medicina era mi sueño, pero, sobre todo, no podía dejar que tú perdieses las oportunidades que se abrían ante ti, no por mi culpa… incluso si no pudía estar a tu lado para celebrar cada uno de tus triunfos —suspira.


  —No creo que mi padre hubiese llegado tan lejos.


  —Y yo no podía arriesgarme. No podía ser la razón de que lo perdieses todo.


  —Pero te perdí a ti, Nic. Y eso fue peor que cualquier otra cosa. Me destrozó —confieso, sintiendo que mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Intenté protegerte y acabé haciéndote más daño. Lo siento —agrega, cogiendo mi mano y entrelazando nuestros dedos—. Marcharme aquel día fue durísimo. Nunca he dejado de quererte, aunque te resulte difícil de creer.


  —Entiendes que no podemos seguir donde lo dejamos como si no hubiese pasado nada, ¿verdad? Somos personas diferentes y llevamos demasiado equipaje a las espaldas.


  —Entonces volvamos a conocernos, Kat —propone, rodeando mis hombros para pegarme a ella—. Déjame que te vuelva a conquistar, dame una oportunidad.


  —Fui yo quien te conquistó a ti —le recuerdo.


  —Supongo que fue mutuo —bromea, inclinándose para besarme.


  Asiento con la cabeza y sonrío, acurrucada contra ella. Ya no puedo luchar contra el cansancio. Me pesan los párpados y estoy agotada.


  —Kat, no te duermas por favor —me recuerda.


  —Solo un poco, estoy agotada —mascullo cerrando los ojos.


  —Lo sé, pero debemos mantenernos despiertas —insiste, besando mi cabeza.


  Lo intento, trato de que mi mente coopere, pero la atracción del sueño es demasiado fuerte y pronto, me encuentro sumida en la oscuridad. La voz de Nicole desvaneciéndose en la distancia.


  Capítulo 19


  Katya  


  —¡Nicole! ¡Nicole! Despierta, ¿estás bien? —inquiero, sacudiendo ligeramente su cuerpo.


  —Kat. Mierda… —masculla.


  —¿No ibas a darme conversación para que no me quedase dormida?


  —O tú a mí. ¿Qué hora es?


  —Ya casi está amaneciendo. Nos hemos quedado dormidas, podríamos haber muerto de tener una lesión grave —protesto.


  —Pero estamos vivas. Como si nos hubiese pasado un tren por encima, pero vivas. ¿Qué tal estás? ¿Te mareas? ¿Ves bien? Bueno, por la noche y con lluvia veo que no, porque vaya golpe —bromea.


  De pronto, el sonido de unas sirenas y los gritos de varias personas bajando por la ladera nos sobresalta.


  —Creo que vienen a por nosotras —anuncio.


  —¿Se encuentran bien? —pregunta un hombre, enfocándonos con una linterna.


  —Magulladas, pero bien. Mi compañera ha sufrido un fuerte traumatismo en la cabeza, es importante que le hagan pruebas cuanto antes para descartar una lesión grave —se apresura a indicar Nicole.


  —¿Pueden caminar?


  Les informamos que ambas estamos muy entumecidas y en el caso de Nicole, tiene un importante golpe en la rodilla, así que el equipo de salvamento nos coloca unos arneses por precaución y comenzamos a subir la ladera con su ayuda.


  Antes de que me quiera dar cuenta, Nicole está discutiendo con uno de los enfermeros, que trata de colocarle un collarín. Algunas cosas nunca cambian.


  ***


  Ya en el hospital, no puedo evitar observarla en la cama de al lado. Duerme tranquila, relajada. Incluso maltrecha y magullada por el accidente, es preciosa. Aun así, sus palabras en la cabaña sacudieron los cimientos de todo lo que creía saber.


  Temblando, salgo de la habitación y deslizo el dedo por la pantalla del teléfono móvil en busca del contacto de la persona que ha causado el mayor dolor de mi vida. Mi propio padre.


  —¡Katya! —responde tras el primer tono de llamada—. Me han informado hace un rato de tu accidente. Están buscando un helicóptero para que te trasladen al Watson Memorial.


  —Sí, claro, porque Nicole puede quedarse aquí, ¿verdad?


  —Bueno, también a la doctora Wright, por supuesto —agrega de mala gana—. Pero dime, ¿te encuentras bien?


  —Físicamente, me curaré pronto. No hay lesiones graves. Emocionalmente… eso está por ver.


  —Imagino que ese accidente y pasar la noche en el coche ha debido ser traumático —responde mi padre sin saber a lo que me refiero.


  —No estoy hablando del accidente ni de pasar la noche dentro de un coche destrozado, papá. Estoy hablando de lo que ocurrió hace quince años…con Nicole —incido, bajando la voz al pronunciar las dos últimas palabras.


  Silencio.


  A continuación un suspiro pesado.


  —Katya, no sé qué patrañas te ha estado contando esa mujer, pero…


  —¡No lo hagas, papá! —le corto, mi voz entrecortada—. Ni siquiera te atrevas a negarlo. El mero hecho de que te hayas puesto a la defensiva sin decirte nada ya me demuestra que es verdad. Nicole me lo ha contado todo. Cómo la amenazaste con hundir su carrera antes incluso de que empezase a trabajar, cómo le dijiste que yo me vería afectada… cómo la alejaste de mí y me hiciste creer que me había abandonado. Y todo porque no podías soportar nuestra relación —suspiro y escuchar mis propias palabras hace que me rompa por dentro.


  —No fue así, Kat. Intentaba protegerte.


  —¿Protegerme de qué? —protesto.


  —Lo quieras o no eres una Thomas. No eres una doctora cualquiera, perteneces a una de las familias más poderosas de los Estados Unidos. El legado es importante y esa mujer era un lastre para tu futuro.


  —¿Un lastre para mi futuro? —repito—. ¿Más importante que la felicidad de tu única hija?


  —Ahora escúchame, Kat…


  —No, escúchame tú a mí —interrumpo llena de ira—. ¿Tienes idea del daño que me has hecho? ¿De cómo me destrozó tu mentira? Reconstruí mi vida sobre una farsa, papá, pensando que la mujer a la que amaba me había abandonado sin decir nada y fuiste tú el culpable de todo.


  —Habría arruinado tu futuro, Kat. Está bien pasarlo bien en la universidad, pero no podía permitir que tirases por la borda todo tu potencial por una aventura tonta. Mírate ahora, eres directora médica de uno de los mejores hospitales del país, pronto dirigirás nuestra empresa. Eres una de las solteras más cotizadas de Nueva York y esa mujer…


  —Esa mujer es el amor de mi vida, papá. Alguien de quien me privaste durante quince años. Y en cuanto a mi futuro… yo quería ser pediatra, no dirigir hospitales —admito con la voz quebrada—. Nic nunca fue una aventura.


  —No me disculparé por asegurar un futuro mejor para mi hija y te aconsejo que te lo pienses muy bien antes de desenterrar un pasado que tan solo te causará más dolor —gruñe, alzando la voz.


  —No hay nada que pensar, papá. Ya no soy esa niña que aceptaba sin pestañear todo lo que decías, aquella que ni siquiera tomaba decisiones porque todo estaba pensado de antemano por su familia. Ahora elijo a Nicole. Elijo ser feliz, sin importar las consecuencias.


  —Katya, no seas tonta… —grita.


  Pero ya es tarde. Con los ojos llenos de lágrimas, corto la llamada y regreso a la habitación. Me acurruco en la cama en posición fetal y lloro. Ha sido mi propio padre, ha destrozado la vida de su única hija, me ha privado de la felicidad durante quince largos años.


  Y lo que más me duele es no haber creído a Nicole, haber gritado, acusarla de mentir. Joder, si pudiese volver atrás en el tiempo…


  —¿Kat? ¿Qué ocurre? —pregunta Nicole, sentándose en mi cama y acariciando mi espalda.


  —He hablado con mi padre —confieso entre sollozos.


  —Oh, mierda. ¿Estás bien?


  —Lo siento, Nic. Siento muchísimo lo que te dije, no haberte creído. He sido… ni siquiera encuentro las palabras.


  —No pasa nada, cariño —suspira, inclinándose para besarme.


  Incluso ahora, después de todo lo que le dije en esa cabaña, su primer instinto es consolarme y, al darme cuenta, lloro con más fuerza.


  —Te separó de mí para proteger su reputación, el legado de la familia como él dice, no a mí. Me hizo creer que no me querías y tú tan solo intentaste protegerme.


  —Quizá podría haber hecho las cosas de un modo distinto —admite.


  —Eso es fácil decirlo quince años más tarde, pero imagino el miedo que te debió dar mi padre con sus amenazas por aquel entonces.


  —Un poco de miedo sí que daba —bromea—. Pero si me das una oportunidad, esta vez lo haremos bien.
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  Katya


  La última semana, prácticamente escondida en el apartamento de Nicole, me ayuda a comenzar a sanar. No en el plano físico, la herida de mi frente y las magulladuras son ya casi un recuerdo. El plano anímico es otra cosa y tardará mucho en curarse. Aun así, en cuanto regreso al Watson Memorial, la realidad me golpea de nuevo.


  —Vaya, vaya, si ha regresado la jefa. Tu pajarito del amor está en el quirófano, en caso de que la estés buscando —añade Arya con una pícara sonrisa.


  Ni siquiera respondo. Pongo los ojos en blanco y meneo la cabeza divertida. Ahora le da por llamarnos “pajaritos del amor” y no le importa hacerlo delante de otra gente, con las consiguientes sonrisas de las residentes que hacen la rotación en cirugía cardiaca.


  —En serio, se te ve más relajada, se ve que la doctora Wright te cuida muy bien por las noches —insiste.


  —Arya, ¿no tienes vidas que salvar o algo? —protesto, pero justo en el momento en que está a punto de responder, Nicole sale del quirófano en dirección al vestuario para cambiarse de ropa y corro tras ella.


  —Eh, ¿dónde está el fuego? —ironiza.


  —Solo trato de escapar de Arya antes de que se le ocurran más teorías sobre nuestra vida privada.


  —¿Y qué teorías son esas? Porque yo tengo algunas ideas propias —susurra, cogiendo la solapa de mi chaqueta para meterme con ella en el vestuario.


  —Nic, no podemos, aquí no —me quejo.


  —No sabes todas las cosas que se hacen en los vestuarios y las salas de descanso de este hospital. Hasta en las salas de almacén —susurra con un guiño de ojo—. ¿Cuándo fue la última vez que lo hiciste en uno de esos sitios?


  —Fue contigo haciendo prácticas, así que imagina… Al menos vamos a mi despacho —propongo.


  Nicole niega con la cabeza y no me gusta nada la sonrisa que se dibuja en sus labios.


  —Aquí es mucho más divertido, doctora Thomas —sisea junto a mi oído, consiguiendo que se me ponga la piel de gallina.


  Se inclina hacia mí y en sus ojos brilla un deseo primario. Recorre con suavidad el contorno de mi mandíbula con la punta de los dedos y no puedo evitar cerrar los ojos y dejar escapar un suspiro. Cada roce de nuestros labios, cada caricia me hace temblar.


  —Mejor me quito esta ropa, ven a la ducha, si entra alguien, nadie nos verá allí —propone, haciendo una seña con la barbilla.


  Antes de que me quiera dar cuenta, estamos metidas en el cubículo de una de las duchas, con la puerta cerrada y Nicole se encuentra ya medio desnuda.


  —¿A qué esperas? —pregunta, empezando a desvestirme sin dejar de besarme.


  —Esto es un sueño, pero estoy muerta de miedo por si alguien se entera —confieso mientras desliza el pulgar por mi labio inferior y abro la boca ahogando un gemido.


  —Me encanta oírte gemir —susurra, besándome con suavidad tras el lóbulo de la oreja.


  —No pienso gemir aquí.


  —Claro que lo harás.


  —Ni lo sueñes.


  Me silencia con un nuevo beso, su lengua buscando la mía en una danza maravillosa, mientras enredo los dedos en su pelo y siento el calor de su piel desnuda sobre la mía.


  —Sé que lo harás —asegura, deslizando las manos por mis caderas hasta apretar mis nalgas.


  —Nic —jadeo, abrazada a sus hombros al tiempo que me balanceo sobre su muslo.


  Cerrando los ojos, echo la cabeza hacia atrás y dejo escapar un pequeño grito al sentir su lengua sobre uno de mis pezones y, cuando sus dedos se deslizan entre mis piernas, debo apoyar la espalda contra la pared de la ducha para no perder el equilibrio.


  —Pídemelo —ordena.


  —Mierda, Nicole, no puedo más.


  —Quiero oírtelo decir —insiste.


  —Fóllame —jadeo con más intensidad de la que sería recomendable, tratando de mantener una parte de mi concentración en cualquier movimiento que ocurra en el vestuario.


  Gimo de anticipación al sentir la punta de sus dedos presionando la entrada de mi vagina. Los introduce muy lentamente, como si quisiese hacerme sufrir o volverme loca de deseo. Pronto, cabalgo sobre sus dedos con los ojos cerrados, abrazando sus hombros, escuchando sus jadeos junto a mi oído, sintiendo la palma de su mano frotarse contra mi clítoris. Temblando.


  —Todavía no —susurra al ver que no puedo más, deteniendo el movimiento de sus dedos.


  Dejo escapar un gemido de frustración, pero sé muy bien que luego el orgasmo será mucho más intenso.


  —Nicole, por favor —suplico, retorciéndome contra sus dedos.


  Estoy tan cerca que creo que si me lo niega de nuevo la estrangulo.


  El placer me invade como un tsunami, tenso los músculos de la espalda, me agarro con fuerza a ella, clavando las uñas en sus hombros, gritando su nombre en un orgasmo maravillosamente perfecto.


  —Joder, me las vas a pagar —le aseguro, intentando recuperar la respiración mientras deslizo los dedos en su interior.


  Justo en ese instante, un grupo de personas entra en el vestuario. Dicen algo entre susurros, se ríen y yo me quiero morir pensando que, seguramente, nos han escuchado y han mirado por debajo de la puerta de la ducha para comprobar que había más de una persona.


  Nicole abre el grifo del agua para disimular y el frio me hace temblar, pero ni siquiera me atrevo a hablar. Por suerte, no tardan en cambiarse de ropa y desaparecer, dejándonos a solas de nuevo.


  —¿Por dónde íbamos? —bromea, cerrando el grifo.


  —Íbamos a salir de aquí y tendrás suerte si te sigo hablando después de la vergüenza que he pasado —protesto con un bufido.


  Por suerte, el tierno beso que Nicole me regala cuando terminamos de vestirnos devuelve una sonrisa a mis labios.


  —Me has dejado a medias —me recuerda alzando las cejas.


  —Te invito a un café.


  —Vaya manera de mierda que tienes para compensármelo —se queja, pegándome un ligero codazo en las costillas, sin acordarse de que aún las tengo doloridas por el accidente.


  ***


  —Se rumorea que la jefa se lo ha pasado muy bien hace un rato en el vestuario —bromea Arya dirigiéndose a Nicole en cuanto nos sentamos con ella en la mesa.


  A Nicole se le escapa una pequeña carcajada, pero a mí se me pone roja hasta la punta de las orejas.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunto nerviosa.


  —¿Cómo lo sé? Se te escuchaba gritar su nombre en todo el hospital, capulla. Yo te oí desde dentro de un quirófano, no había modo de que se durmiese el paciente con tanto ruido —ironiza muerta de risa.


  —Te odio, Arya —protesto, escondiendo el rostro entre las manos.


  —Na, me quieres mucho, lo sé. Soy la única que mantiene a raya ese ego súper inflado que tienes.


  —No tengo el ego súper inflado —me quejo, poniendo los ojos en blanco.


  —Claro que no, jefa. Al igual que no acabas de estar jugando a las doctoras traviesas hace un rato en un vestuario donde cualquiera puede oírte —rebate entre risas.


  —Vale, puede que me haya dejado ir un poco.


  Tanto Arya como Nicole parecen tener un ataque de risa que cada vez me pone más nerviosa.


  —Joder, Kat, que a nadie le importa lo que hagamos. No somos las únicas y si hablases más con el personal de tu hospital lo sabrías —me tranquiliza Nicole, apretando mi mano entre las suyas.


  —En serio, capulla, me alegro mucho por ti —reconoce Arya—. Por las dos. Hacéis una pareja estupenda. No sé lo que ocurrió hace quince años, pero nunca debisteis haberlo dejado—añade y a mí se me forma un nudo en el estómago al recordar la verdadera razón de nuestra ruptura.


  Capítulo 21


  Katya


  Tras el trabajo, en mi apartamento, me sumerjo en la bañera de agua caliente y la tensión del día se esfuma. El resplandor de las velas perfumadas que Nicole ha colocado se refleja en las paredes y parece bailar con cada ligero movimiento.


  —¿Puedo pasar? —su voz es casi un susurro que apenas se eleva por encima del chapoteo del agua.


  —¿Por fin has decidido compartir bañera?


  Nicole sonríe, pero se adentra en el baño completamente vestida.


  —Tengo algo para ti —anuncia, arrodillándose junto a la bañera, aunque la tensión en su rostro es tan evidente que me empieza a preocupar.


  —¿Algo para mí?


  —Lo he estado pensando mucho esta última semana y sé que es muy precipitado, pero…


  —¿Quieres hablar claro de una vez, Nic? Me estás poniendo muy nerviosa —protesto.


  Nicole suspira, muerde ligeramente el labio inferior, bajando la mirada, como hace cada vez que está tensa y se me forma un nudo en el estómago. De pronto, deja ver una pequeña goma negra y coge mi mano.


  —Te repito que sé que es un poco precipitado, pero no veo razón para esperar más y esto es… bueno, ya te imaginas que es algo temporal hasta que compre uno de verdad la próxima semana —murmura, poniendo la goma alrededor de uno de mis dedos como si fuese un anillo.


  —¿Nic, esto es lo que creo que es?


  —Quiero casarme contigo. Esta vez no pienso irme a ningún lado, ni con amenazas ni sin ellas —asegura, acariciando con suavidad el dedo en el que me ha puesto el anillo —. ¿Lo ves muy precipitado?


  —Mucho, Nic. Muchísimo, es una jodida locura —me apresuro a responder.


  —Vaya —suspira.


  —Pero me encanta. Te quiero mucho, ven aquí, idiota —bromeo, tirando de sus brazos para besarla, hasta que pierde el equilibrio y cae sobre mí en la bañera, totalmente vestida.


  —Joder, el móvil —se queja—. Espera, ¿eso es un sí?


  —¡Claro que es un sí, boba! Eh, al fin y al cabo los tres años que estuvimos juntas en la facultad de medicina también cuentan, ¿no?


  Nicole solamente asiente y en ese instante, mientras la observo con los ojos llenos de lágrimas, con la ropa empapada, siento que no puedo ser más feliz. Es un momento tan surrealista, tan perfecto dentro de su imperfección, que tengo miedo de que pueda desaparecer tan solo si pestañeo.


  —Ni siquiera sé qué decir, Nic —admito, apoyando mi frente en la suya y retirando un mechón de pelo mojado que le tapa el ojo derecho.


  —Nunca dejé de quererte —confiesa, acunando mi rostro entre sus manos—. Esos quince años perdidos… te los compensaré cada día de mi vida.


  —Espero que vivas muchos años, entonces —bromeo, acercándome más para besarla.


  Nos perdemos en un beso que parece no tener fin. Uno de esos besos perfectos que no quieres que nunca se acaben hasta que Nicole se separa, sus lágrimas de felicidad mezcladas con el agua de la bañera.


  —Creo que vas demasiado vestida para la ocasión —bromeo, desabrochando su blusa.


  Ya sin ropa, el agua caliente acaricia nuestra piel desnuda, haciéndonos sentir como si estuviésemos en nuestro propio mundo, alejadas de todo.


  Nicole se sienta detrás de mí y las delicadas caricias que prodiga sobre mis brazos, hombros y pechos me transportan a otra dimensión. Besando el lateral de mi cuello, con la respiración acelerada, dibuja círculos alrededor de mis pezones, endureciéndolos de inmediato.


  Giro ligeramente la cabeza, cerrando los ojos y, tras un maravilloso beso, coge una esponja y comienza a frotarla suavemente por mi espalda.


  —Te debo algo desde esta mañana —le recuerdo en cuanto termina y la esponja queda flotando en el agua.


  Ahora soy yo la que se coloca detrás de ella, deslizo una mano entre sus piernas para acariciar su clítoris, froto los pechos contra su espalda y nuestros gemidos se entremezclan en una melodía de deseo.


  Acaricia mis gemelos, echando su cuerpo hacia atrás y alzando las caderas en busca de un mayor contacto, gimiendo, jadeando sin importarle nada ni nadie.


  Siento cómo cada beso, cada caricia, cada movimiento de mis dedos sobre su clítoris la acerca más y más al orgasmo. Su cuerpo se tensa contra el mío, su respiración se vuelve más rápida y superficial hasta que con un grito, se deja caer hacia atrás, buscando mi boca mientras llega al clímax.


  La abrazo con fuerza, cubro sus hombros de pequeños besos, la acuno contra mi cuerpo hasta que el agua comienza a quedarse fría, pero nada parece importarnos en estos momentos. Es la felicidad pura. Una sensación que mi padre me negó hace quince años y que creí que jamás sería capaz de recuperar.


  Una sensación que no cambiaría por nada de este mundo.


  Capítulo 22


  Katya


  La forma en que Nicole me mira, como si fuese la única persona en el mundo, me hace temblar de emoción. Ni siquiera he conseguido cenar, estoy flotando en una nube. ¿Precipitado? Sí, mucho, pero no querría otra cosa.


  —Cuando estábamos en la facultad de medicina, siempre te decía que un día me casaría contigo y ese día sería la persona más afortunada del mundo —me recuerda.


  —Entonces, ¿te vas a mudar ya a mi apartamento? —pregunto, cogiendo su mano para besarle los nudillos.


  Asiente lentamente con la cabeza, regalándome una sonrisa tan hermosa que me derrite y, justo cuando empiezo a inclinarme para besarla, el timbre de la puerta rompe la magia.


  Me encojo de hombros sin entender quién puede ser, pasada ya la hora de la cena, mientras Nic echa su silla hacia atrás para abrir la puerta.


  —¿Qué demonios es esto? —gruñe mi padre, empujando a Nicole para abrirse paso dentro del apartamento.


  —Papá, ¿qué haces aquí? —inquiero, levantándome de un salto.


  —Lo mismo podría preguntar de ella —masculla, señalando a Nicole con una mueca de desdén.


  —Doctor Thomas, no hay razón para tanta hostilidad —interrumpe Nicole, tratando de mantener la calma.


  —No me vengas con esas gilipolleces, Wright. ¡Estás manipulando a mi hija, como has hecho siempre! —escupe con rabia, haciendo que se me revuelva el estómago.


  —Quiero a Nicole, papá y cuanto antes lo comprendas, mejor será para todos. Nos vamos a casar —suelto de golpe y la cara de mi padre parece transformarse por la ira.


  —¡No lo permitiré! —chilla furioso—. ¿Es que no te das cuenta de que tan solo quiere tu dinero y tu posición social?


  —Con el debido respeto, doctor Thomas, eso ni es verdad ni es su decisión. Preferiría que estuviese de acuerdo, pero Kat es una mujer adulta y hace años que no necesita el permiso de sus padres para organizar su vida —protesta Nicole, poniéndose delante de él y provocando que mi padre cierre los puños con fuerza.


  —Tengo el poder de hacer de tu vida un jodido infierno, Wright. De momento, te despediré mañana mismo del Watson Memorial y estarás en la lista negra de todos los hospitales del país. Nunca más trabajarás como cirujano —amenaza, alzando la voz y golpeando su pecho con el dedo índice.


  Observo con asombro cómo Nicole mantiene la calma, hasta sonríe.


  —Supongo que hace quince años podría haberlo hecho, no tengo ninguna duda. A día de hoy, es mucho más difícil. Le recuerdo que tengo una reputación, podrá echarme del Watson Memorial hoy mismo, si quiere, pero dudo mucho que su sombra sea tan alargada como para mantenerme sin trabajo. Así que buena suerte con eso —agrega, encogiéndose de hombros.


  —Vale, dejadlo ya, por favor. Los dos —chillo, colocándome entre ellos y tratando de apaciguar la situación—. Papá, entiendo que te preocupes por mí, pero soy una mujer adulta capaz de tomar mis propias decisiones y a Nic nunca le interesó mi dinero. 


  —Te volverá a romper el corazón —ladra, tensando la mandíbula.


  —Fuiste tú el que me rompió el corazón, no ella —susurro, bajando la mirada para que no vea las lágrimas en mis ojos.


  De pronto, mi padre se tambalea. Su rostro palidece. Se lleva una mano al pecho y su mirada refleja una mezcla entre sorpresa y miedo que nunca antes había visto en él.


  —¡Papá! ¿Qué te pasa? —chillo.


  No responde.


  Se desploma, su cuerpo cae pesadamente al suelo, mientras un grito de terror se escapa de mi garganta.


  —¡Papá! ¡Por favor, no me dejes, quédate conmigo! —suplico, arrodillándome junto a él.


  Nicole coloca las manos sobre mis hombros y los aprieta ligeramente.


  —Kat, llama al hospital. Pide una ambulancia urgente, ya me encargo yo —anuncia con calma.


  Tras marcar el número, las palabras salen por mi boca en un torrente frenético mientras les explico la situación, rogando ayuda lo antes posible. En el suelo, Nicole continúa con las compresiones, tratando de mantener a mi padre con vida hasta que llegue la ambulancia.


  —Vamos, Richard —murmura—. No te rindas, joder. Tu hija te necesita. Tu familia te necesita —insiste—. Kat, ¿tienes aspirinas? Quizá nos permita ganar algo de tiempo licuando la sangre para mejorar el flujo sanguíneo y evitar coágulos.


  Corro con todas mis fuerzas hasta el baño, mis ojos llenos de lágrimas.


  Un, dos, tres, cuatro, cuenta en voz alta, utilizando su peso para presionar cuando llego con la caja de aspirinas. Tras treinta compresiones, inclina la cabeza de mi padre hacia atrás, pellizca su nariz e introduce aire en los pulmones. Lloro mientras observo cómo su pecho se eleva.


  La cara de pánico del personal de urgencias que viene en la ambulancia al ver tendido en el suelo al dueño del hospital es todo un espectáculo.


  —Dame unas palas —chilla Nicole, rasgando de un tirón los botones de la camisa de mi padre para dejar su torso al descubierto—. ¡Atrás! —gruñe—. El cuerpo de mi padre se sacude y vuelve a quedarse quieto.


  Otra descarga, a continuación una tercera. Las lágrimas corren libres por mis mejillas, mi corazón se rompe con cada segundo que pasa sin que mi padre reaccione.


  —Por favor —suspiro, aunque no estoy segura de a quién le estoy rogando—. No te lo lleves. Todavía no.


  Como si mis súplicas fuesen escuchadas, mi padre abre los ojos, tose. Nicole deja escapar un suspiro de alivio, comprobando sus signos vitales para asegurarse de que está estable antes de que la ambulancia le lleve al Watson Memorial.


  —Gracias, Nic —sollozo, rodeando su cintura con mis brazos—. Le has traído de vuelta.


  —Estará bien —me asegura con una preciosa sonrisa—. Es fuerte, como su hija.


  —Puede ser un capullo, pero sigue siendo mi padre y le quiero —confieso.


  —Déjame llamar a Arya un momento. Tendremos un quirófano esperando en cuanto la ambulancia llegue al hospital. Se pondrá bien, ya lo verás.


  —Quiero entrar con vosotras.


  —No, Kat. Yo estaré allí, sabes que está en las mejores manos, pero no puedo permitir que entres en el quirófano mientras operamos a tu padre. Lo entiendes, ¿verdad? Lo hago por tu bien.


  Tan solo asiento con la cabeza, secando con la palma de la mano las lágrimas que ruedan por mi mejilla, mientras un “por favor, salva a mi padre” se escapa de mis labios como un sonido casi inaudible.


  Capítulo 23


  Nicole  


  El rítmico pitido de los monitores llena el quirófano mientras el padre de Katya yace sobre la mesa de operaciones. No es una cirugía extremadamente complicada, pero siento el peso de su vida en mis manos mientras hago la primera incisión.


  —Buah, sabes que quedaría súper mal si se lo lleva la parca mientras tú le operas, ¿verdad?


  —Arya, no tiene ninguna gracia —protesto.


  —Pero es verdad —replica mientras coloca un stent—. Seguro que hasta habría una investigación policial. ¿Te imaginas? Doctora despechada se carga a su futuro suegro en el quirófano. Quizá harían una película sobre ti.


  —¿Quieres callarte, joder? Como se entere nos va a despedir a las dos.


  —¿Crees que yo sería colaboradora necesaria? No me molaría ir a la cárcel —insiste.


  —Tienes un sentido del humor de lo más extraño, ¿lo sabías?


  —De todos modos, mala hierba nunca muere —bromea—. En serio, formamos un equipo excelente, juntas somos buenas que te cagas y me alegro de tenerte como compañera en el quirófano —admite con un guiño de ojo—. Solo espero que el viejo no te despida cuando se despierte de la anestesia.


  —No creo que lleguemos a esos extremos —susurro, cerrando el último punto de sutura.


  ***


  Respiro hondo antes de entrar en la unidad de cuidados intensivos. Junto con el stent, hubo que colocarle un bypass coronario que en principio no estaba previsto, con lo que tuvimos que utilizar anestesia general. Le han retirado el tubo endotraqueal hace un rato y espero que no se altere mucho al verme.


  —Doctora Wright —saluda con la voz ronca—. Supongo que debo darle las gracias por ayudar a la doctora Kumari a salvarme la vida.


  —Es mi trabajo —respondo forzando una sonrisa.


  En realidad, fue Arya quien me ayudó a mí y él lo sabe perfectamente, pero supongo que su orgullo no le permite reconocerlo.


  —Imagino que no esperas que te reciba con los brazos abiertos en mi familia por mucho que me hayas colocado un bypass y reanimado en casa de mi hija —suelta con un gruñido.


  —Cuento con ello, pero ya que estamos con esta conversación, quiero que sepa que quiero a Kat de verdad. Siempre la he querido, mis sentimientos no han cambiado ni un solo día desde que me obligó a dejarla hace quince años. Y lucharé por ella sin importar las consecuencias. No quiero el dinero de su familia. Nunca lo he querido. Solo la quiero a ella —reconozco antes de que la puerta se abra y Katya entre como una exhalación para abrazar a su padre.


  La mirada de Richard se suaviza en cuanto se posa en su hija y es la primera vez que observo en él un mínimo atisbo de vulnerabilidad.


  —Papá, ¿cómo estás? —solloza Katya, cogiendo la mano de su padre entre las suyas.


  —Supongo que mejor, gracias a la doctora Kumari y a tu amiga.


  —Papá, no es mi amiga. Bueno, sí lo es, pero sabes que es mucho más que eso. Al menos, llámala por su nombre, no doctora Wright o mi amiga.


  —Está bien —gruñe acariciando el pelo de Katya—. Gracias a la doctora Kumari y a Nicole.


  —Perdón, ¿puede repetirlo?


  —Nic, por favor, está haciendo un esfuerzo —me reprocha Kat—. Supongo que no vas a despedirla, ¿no, papá? —inquiere.


  —Digamos que tener un roce con la muerte me ha hecho ver las cosas de una manera algo diferente. Y que la doctora Kumari ha pasado por aquí hace un rato, amenazando con montar una huelga general en el hospital si lo hacía —confiesa con media sonrisa.


  —Sería típico de Arya —susurra Kat.


  —Me ha hecho algunas observaciones sobre ti y sobre… Nicole. Sobre el tipo de compañera que sería para ti.


  Baja la voz y se detiene, respirando hondo antes de seguir hablando.


  —Me aseguró que Nicole daría su propia vida por ti y que te hará muy feliz —agrega como si le costase sacar cada palabra—. No es lo que tu madre y yo habíamos imaginado, pero supongo que lo importante es tu felicidad.


  —Lo es, papá, lo es —suspira Katya, inclinándose para besar su mejilla.


  Epílogo


  Katya — Dos meses más tarde


  La mañana de nuestra fiesta de compromiso amanece fresca y con el cielo despejado. O quizá sean los nervios que se apoderan de mí. El jardín de la casa familiar de los Hamptons parece sacado de una postal o un cuento de hadas… sustituyendo al príncipe por una princesa nacida y criada en Queens y añadiendo a unos padres que siguen sin estar contentos con mi elección.


  Costó convencer a Nicole para celebrar la dichosa fiesta y mucho más para hacerla en la casa de mis padres. Pero, al final, aquí estamos, rodeados de familia y amigos, de compañeros de trabajo del hospital, hasta ha venido gente que no veíamos desde nuestros días en la facultad de medicina.


  Mientras trato de enderezar un arreglo de orquídeas que empieza a torcerse, solo tengo que mirar al suelo y observar los zapatos italianos hechos a medida para saber que acaba de llegar mi padre.


  —Habéis venido —suspiro, y creo que se me dibuja una sonrisa tonta en los labios.


  —La mitad de esta gente trabaja para mí —es la respuesta que recibo de mi padre, mientras se estira el impecable traje de Armani.


  —No nos lo habríamos perdido por nada del mundo —se apresura a decir mi madre, evitando que tenga que escuchar alguna estupidez que acabe en discusión.


  Justo en ese instante, como invocada por algún encantamiento, Nicole se materializa a mi lado. Está preciosa con un traje burdeos entallado. Me rodea por la cintura, estirando el brazo para saludar a mi padre.


  —Me alegro de que te estés recuperando tan bien —indica con educación.


  La relación entre ellos ha pasado a ser más o menos cordial, al menos educada. Mi padre no ha vuelto a amenazar con despedirla, ni me ha dicho que es poco para mí o que va tras mi dinero. Supongo que eso es un avance.


  Por suerte, antes de que pueda incluso pensar en ello, el jardín se llena de amigos y familiares que requieren nuestra atención, aunque en el momento en que mi padre da unos golpecitos en su copa pidiendo la palabra, se me forma un nudo en el estómago.


  —Respira —susurra Nicole al ver que me he puesto tensa.


  Pero ni sus consejos, ni el calor de su cuerpo al abrazarme, consiguen que me calme.


  —Como muchos sabéis, la doctora Wright, ejem, Nicole… no era precisamente la persona que había imaginado para mi única hija —comienza, helándome la sangre.


  Unos marines que sirvieron junto a Nicole en Afganistán nos miran perplejos, aunque Nic mantiene la calma y simplemente se encoge de hombros. Yo, por mi parte, entrelazo mis dedos con los suyos, apretando su mano con fuerza hasta que me percato de que le estoy clavando las uñas.


  —Debo admitir, sin embargo, que es una mujer brillante, que parece querer a mi hija y sobre todo, que Katya está muy enamorada. Así que, supongo, que como padre debo alegrarme de su decisión. Por último, y no menos importante, Kat ha confesado que le gustaría tener un bebé cuanto antes, así que espero que la saga familiar continúe durante mucho tiempo dirigiendo nuestro grupo de hospitales —añade, levantando su copa para brindar.


  —Sé que es tu padre, pero es un gilipollas —murmura Arya junto a nosotras.


  —Supongo que podía haber sido mucho peor —admito, dejando escapar un suspiro de alivio.


  Mientras los invitados se hacen eco del brindis y regresa el ruido de las conversaciones, mi madre se acerca a nosotras, cogiéndome por el codo.


  —Es un viejo cascarrabias —reconoce—. En el fondo, está contento de que te cases con Nicole. La admira, aunque le cueste aceptarlo en público.


  —¿Y tú?


  —Yo estoy muy contenta. Te hará muy feliz. Te casas por amor y eso es lo que importa. Es lo que tu padre no acaba de entender. En cierto modo, me gustaría haber hecho lo mismo —suelta de pronto.


  —¡Mamá!


  —Olvídalo, quizá he bebido demasiado champán. Además, ya es un poco tarde para remediarlo —agrega, guiñando un ojo a Nicole, que nos observa con la boca abierta.


  —Guau, eso ha sido…


  —Raro, muy raro —interrumpo—. ¿Qué te parece si te enseño mi dormitorio, ahora que todo el mundo parece distraído? —propongo con una sonrisa llena de picardía.


  —Creo que ya conozco tu dormitorio, en esta y en un buen número de las casas de tu familia, pero me parece buena idea —reconoce Nicole, haciendo un gesto para que entremos en la casa.


  Ya dentro, el tintineo de las copas y el murmullo de las conversaciones no es más que un eco lejano mientras cierro la puerta de mi habitación.


  —Por fin solas, doctora Thomas —suspira Nicole, cogiéndome por las caderas para pegarme a su cuerpo.


  —Por fin solas —repito, comenzando a desabrochar su blusa.


  —¡Buah! ¡Joder, espera, que cierro los ojos! —escuchamos de pronto.


  —¡Arya! ¡Al menos podrías llamar! —protesto, llevándome una mano a la frente.


  —Eh, yo no tengo la culpa de que estéis otra vez jugando a las doctoras traviesas —bromea—. Ahí fuera, hay gente preguntando por vosotras y queda un poco mal que os hayáis escondido como dos jovencitas con las hormonas disparadas. En serio, Kat, tu padre me acaba de preguntar por ti y no tengo ganas de darle explicaciones, ya sabes que miento muy mal.


  —Solo estábamos…


  —Ya, ya, a punto de follar. Mejor que os interrumpa yo que tu padre —añade, abriendo las manos como para indicar que es obvio.


  —Es la jefa de cirugía, yo no puedo discutir con ella —se disculpa Nicole entre risas, tirando de mi mano para que regresemos al jardín.


  —De hecho, tengo que pediros algo a ti y a Iris —anuncio, cogiendo por el codo a la doctora Ramírez antes de que siga bebiendo más champán.


  —Lo que quiera mi jefa favorita —bromea, comenzando ya a alargar las sílabas.


  —Nos gustaría que fueseis nuestras damas de honor en la boda —anuncio.


  —No esperaba menos, capulla. Después de todo, participé activamente en que hoy podáis estar juntas. Por cierto, tendríamos que hablar sobre qué nombre le pondréis a vuestro bebé si es una niña. Verás, es que…


  —Iris, no me has contestado —interrumpo al ver que se ha quedado pensativa.


  —Estoy bien, solo me preguntaba si yo también tendré un gran día como este. Mis relaciones no acaban de funcionar, y a este paso me casaré con la medicina —se lamenta.  


  —Al menos no ronca ni se deja los calcetines sucios tirados por el suelo como hace Arya —bromea su mujer, que acaba de llegar a la fiesta.


  Todas nos reímos, sorprendidas de que la dura Arya se acurruque contra el cuello de su esposa, dejándose acariciar el pelo como una gatita mimosa.


  Y aquí, de pie, en medio del jardín, cogida de la mano de Nicole y rodeada de amigas, sonrío contenta. No es el final feliz de un cuento de hadas, es el principio.


  El futuro, como diría Arya, ya se verá.     


  Otros libros de la autora


  Tienes los enlaces a todos mis libros actualizados en mi página de Amazon.


  Si te ha gustado este libro, seguramente te gustarán también los siguientes: (Y por favor, no te olvides de dejar una reseña en Amazon o en Goodreads. No te lleva tiempo y ayuda a que otras personas puedan encontrar mis libros).


  Trilogía Hospital Watson Memorial


  Pueden leerse de manera independiente ya que cada libro sigue a una pareja distinta. Comparten algunos de los protagonistas y el hospital con el libro que acabas de leer.


  “Doctora Stone”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0C3Y7R7MF


  Versión en papel https://relinks.me/B0C9SLYKZZ
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  “Doctora Torres”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0C3Y7BY1P


  Versión en papel: https://relinks.me/B0CF48S7MN
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  “Doctora Harris”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0C3Y72YY7


  Versión en papel https://relinks.me/B0CH25SDCD
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  Doctora Ramírez


  
    [image: Doctora Ramírez (Hospital Watson Memorial)]
  


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0D3GKJSRL


  Doctora Anderson
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  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0D5C5S3G8


  ***


  Bajo una estrella fugaz


  Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0CPQY6XMM


  Versión en papel https://relinks.me/B0CPTCVNGC
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  “Las cartas perdidas de Sara Nelson”


  Versión Kindle y Kindle Unlimited relinks.me/B0CKL9LJW4


  Versión en papel https://relinks.me/B0CKL9LJW4
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